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RESUMEN
Por mucho tiempo, la Amazonía tropical sudamericana fue considerada un medio de potencial limitado, esta suposición proyectó una interpretación sobre los pueblos indígenas históricos como
reflejo de las condiciones en las que vivieron durante la época prehispánica, marcadas por organización socio-política simple, nomadismo o semi-nomadismo, economía de caza, pesca y recolección y agricultura incipiente. Frente a este panorama, el descubrimiento de enormes sistemas de
campos elevados, calzadas, canales, montículos de asentamientos y otros terraplenes en la Amazonía boliviana desafió esta perspectiva tradicional demostrando que las sociedades precolombinas construyeron un vasto paisaje de terraplenes que propugnó una cultura próspera y compleja
al momento del contacto con los europeos.
Entre las monumentales obras de tierra registradas en los últimos años, se conocen terraplenes
arqueológicos que se hallan dentro de islas de bosque limitados perimetralmente por zanjas continuas y profundas que tienen forma circular, oval, octogonal, hexagonal, cuadrangular o en forma
de “D.” Estas obras de tierra han sido denominadas “geoglifos” en el Brasil, debido a la monumentalidad de sus dimensiones y la sobresaliente simetría y calidad en su diseño.
Las dimensiones de las zanjas circundantes varían entre 1 y 5 hectáreas, con zanjas perimetrales
que alcanzan hasta 4 metros de profundidad y 10 metros de ancho, demostrando una inversión
de trabajo extraordinario, cubriendo hasta 2 km2, asimismo se han registrado agrupamientos de
hasta 4 zanjas perimetrales que pudieron servir como plazas, fuertes, residencias de la élite, espacios rituales, obras de ingeniería hidráulica, diques, medios de protección contra los jaguares, así
como geoglifos.
Los sitios de zanjas circundantes están distribuidos discontinuamente en forma de arco a lo
largo y ancho de la cuenca amazónica del suroeste en las cuencas de los ríos Alto Xingú, Guaporé,
Beni, Madre de Dios, Orton, Mamoré, Madeira y Branco. Algunos ubicados a lo largo de los ríos
Guaporé/Iténez y Madeira están asociados con lo que se conoce como terra preta o Amazonian
Dark Earth.
En los Llanos de Mojos, noreste boliviano, la metodología de la arqueología de paisaje permitió
desarrollar una investigación de las obras de tierra conocidas como geoglifos, que fueron ubicadas y cartografiadas, identificándose sus principales características asociadas al paisaje, incluyendo calzadas, canales, campos elevados, senderos, basurales, diques y estanques. Se realizaron
excavaciones de control y sondeos con perforador, para generar respuestas acerca de la construcción de los terraplenes, funciones, escala, significado e importancia. Todos estos datos de campo
combinados con información SIG pertinente permitirán comprender la organización sociopolítica
de las sociedades precolombinas en la región de Baures.
Los resultados de la presente investigación fueron obtenidos a partir de una metodología que
incluye el uso de sensores remotos, sistemas de información geográfica e imágenes de Google
Earth, registro y mapeo de las zanjas con un sistema de posicionamiento global (SPG), Garmin
GPSMap60CSx, elaboración de cortes transversales, pruebas de tirabuzón y recopilación de historia oral como estrategias para el registro sistemático de las zanjas. Asimismo se generó una base
de datos con fotografías digitales panorámicas de un rango de 180º, para ampliar y optimizar la
documentación en términos de escala y disposición del área de la zanja.
Los resultados previos de investigación, el reciente análisis de imágenes producidas por sistemas de información geográfica y el trabajo de esta temporada de campo permitieron registrar 59
sitios con zanjas circundantes en la Amazonia boliviana. En este informe, se resumen los resultados
de seis semanas de trabajo de campo en la región de Baures y la Reserva Arqueológica Keneth Lee,
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provincia Itenez del departamento del Beni, en las que se documentaron y cartografiaron zanjas
perimetrales completa y parcialmente en diversos contextos de islas de bosque, sus dimensiones
varían en un rango de 1.5 a 79ha. La amplia variedad de formas de perímetro incluyen zanjas
circulares, octogonales, en forma de “D”. La forma del área excavada varía entre formas cuadrangulares, convexas o agudas que presentan una variación en los tipos y disposición de las bermas
circundantes a las zanjas.
Tras una evaluaron de las hipótesis sobre la función de las zanjas, se concluye que tuvieron diferentes funciones como la defensa, el uso como recinto de reunión pública, como espacio sagrado
y ritual, como espacio de vivienda, de cultivos específicos o como estratégias de control de agua
y fuego. Si bien queda claro que muchas zanjas tuvieron una función defensiva, con el tiempo adquirieron nuevos usos secundarios, Las características de escala y complejidad, como la relación
con otras zanjass y con otras obras de tierra y el índice de inversión de trabajo, permiten inferir una
jerarquía de zanjas.
Las zanjas adquieren mayor significado cuando se interpretan como evidencias de entidades
políticas capaces de movilizar una cantidad considerable de fuerza de trabajo que implica además
una compleja organización política de las comunidades para lograr la construcción de obras públicas de tal magnitud. Asimismo, configuran intrínsecamente el paisaje mojeño a través de obras
arquitectónicas monumentales que requirieron una intensa inversión de labor en diseño, estética
y construcción es por ello que se considera que las zanjas y todo ese paisaje producido por la intervención humana necesitan ser apreciados en su dimensión real, como patrimonio cultural de
Bolivia y el mundo, promoviendo su protección y conservación a partir de una reinterpretación de
la arqueología regional, como testimonio de la grandeza de una sociedad compleja ligada a una
red social de alcance interregional. Este paisaje, transformado por largos siglos se ha posicionado
en la memoria colectiva de las poblaciones de la región a través del tiempo como evidencia de un
majestuoso pasado.
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Una infinidad de interrogantes persiste frente a zanjas: su relación con otras obras de tierra, su
ubicación estratégica dentro de las islas de bosque y la organización espacial y económica que
representan. Sin embargo, el desafío más importante para investigación es conocer los procesos
culturales, rituales y económicos que les dieron origen y permitieron su mantenimiento, las estrategias defensivas, la percepción social sobre los zanjas a través del tiempo, la continuidad, interrupción o cambio de sus funciones así como el manejo territorial del que dan cuenta.
INTRODUCCIÓN
La imagen de sociedades limitadas por precarias condiciones ambientales, caracterizadas como
bandas de cazadores, recolectores y en algún caso sociedades con agricultura incipiente, ha permanecido por muchos años en la interpretación de la historia amazónica a través de estudios y
publicaciones etnográficas y arqueológicas. Esta imagen empezó a cambiar desde la década de
1960 cuando se reportó el descubrimiento de enormes extensiones cubiertas con terraplenes prehispánicos en los Llanos de Moxos, apoyando nuevas hipótesis sobre el potencial de la Amazonía
de albergar sociedades con altas densidades poblacionales y complejidad sociopolítica, capaces
de producir obras monumentales de ingeniería relacionadas con uso agrícola (campos elevados),
producción y manejo de recursos (trampas de peces, estanques, manejo agroforestal y pesca),
control hidráulico local y regional (calzadas, estanques, canales y reservorios) y de asentamiento
(montículos artificiales, islas de bosque y zanjas).
De todas estas construcciones, las zanjas circundantes son particularmente interesantes debido
a la multiplicidad de interpretaciones e interrogantes que generan permanentemente tanto en
las poblaciones locales como en la comunidad científica. La etapa de campo desarrollada durante
la gestión 2007 permitió avanzar en el conocimiento de forma y función de los sitios con zanjas
circundantes que existen en la región de Baures y dentro de la Reserva Arqueológica Keneth Lee,
provincia Itenez del departamento del Beni (Figura 1).
El uso de sistemas de información geográfica y sensores remotos permitió optimizar el trabajo
de campo en términos de tiempo y efectividad de registro, la combinación de la información proveniente del reconocimiento en el campo y de las imágenes remotas y satelitales proveerán datos
esenciales para la interpretación de los sistemas sociopolíticos que manejaron los sitios con zanjas
circundantes dentro de paisajes culturales locales y regionales.
En el Proyecto Agro-Arqueológico del Beni (PAAB) desarrollado en el año 2007 participaron
Clark L. Erickson1 como director del PAAB, Patricia Alvarez2 como co-directora del PAAB, contraparte boliviana en la investigación, Peter Stahl3 y Sergio Calla M4. Este proyecto fue realizado en
convenio con el Ministerio de Cultura, la Unidad Nacional de Arqueología, la Prefectura del departamento del Beni en sus extensiones de Turismo y Desarrollo sostenible, el Gobierno Municipal de
Baures y la Fundación Keneth Lee.
Esta etapa retomó las expectativas de investigación presentadas en las temporadas de trabajo
en la región de Baures durante los años 1995 y 1996 y pretende potenciar un amplio estudio sobre
la formación de este paisaje cultural en un largo plazo y aplicarlo en la conservación y manejo de
este complejo y único paisaje.
1 Dr. Clark L. Erickson (PhD) es arqueólogo, Profesor de Antropología de la Universidad de Pennsylvania y Curador de las Colecciones Sudamericanas
del Museo Arqueológico y Antropológico la Universidad de Pennsylvania.
2 Lic. Patricia Álvarez es arqueóloga, maestrante del Programa integral de Rehabilitación de Áreas Históricas de Cochabamba, Universidad Mayor
de San Simón.
3 Dr. Peter Stahl (PhD) es arqueólogo, Profesor de la Universidad Binghamton Estatal de New York.
4 Sergio Calla M. es egresado de la Carrera de Arqueología, Universidad Mayor de San Andrés.
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Figura 1: Imagen de satélite de la Amazonia Boliviana mostrando sabana y humedales (la parte menos oscura) y bosque (verde
oscuro). (imagen cortesía NASA, 2002)

Baures

El marco teórico que sustenta esta investigación es el de la Arqueología de Paisaje y la Ecología
histórica. Que está enfocada a una visión regional de los sitios arqueológicos incidiendo en las
transformaciones causadas en el entorno tanto por procesos naturales como culturales, generando un paisaje cultural a lo largo de múltiples sucesiones temporales y espaciales. La arqueología
de paisaje enfoca las evidencias físicas que permanecen a través del tiempo y que dan cuenta del
diseño y configuración del espacio durante el pasado, a través de rasgos como caminos, senderos,
campos de cultivo, alineaciones, marcadores de límites y sitios con significado histórico que se
acumulan sobre el paisaje aparentando ser un palimpsesto.
Las inmensas extensiones de terraplenes construidos a lo largo de la llanura beniana permiten
conocer el pasado en términos de organización sociopolítica, ordenamiento territorial, tenencia
de tierra, cosmología indígena, economía y conocimiento tradicional provenientes de épocas prehispánicas. Estas obras de tierra son especialmente sensibles al análisis con sistemas de información geográfica y sensores remotos.

REGIÓN NORESTE DE LOS LLANOS DE MOJOS
El estudio de los paisajes culturales de los llanos de Mojos fue promovido inicialmente por la publicación de los hallazgos de extensos terrenos con terraplenes en la década de 1960 (Denevan
1966; Erickson 1995, 2006c), sin embargo, el noreste del Beni permaneció como un desafío de
investigación con excepción de la región de Baures y Bellavista, cuyos resultados constituyen un
importante marco referencial para presente investigación (Becker-Donner 1956; Prümers 2004;
Calandra y Salceda 2004).
Baures se caracteriza por ser un vasto paisaje de pampas, humedales e islas de bosque, atravesado por una serie de ríos tributarios del río Guaporé y bosques de galería que están orientados de
norte a sur (Figura 1). El río Mamoré sirve como límite occidental de la región de Baures, el río San
Martín se encuentra al este y el lago San Luis al sur. La región presenta una marcada estacionalidad
con 3 a 6 meses de inundaciones sobre grandes extensiones y 3 a 6 meses de condiciones secas.
Frente a estas condiciones, las sociedades generaron sistemas de canales y calzadas, entre otras
obras de tierra, que renovaron completamente la apariencia física del entorno, pero que incidieron
también sobre el comportamiento hidráulico de la región, permitiendo optimizar las condiciones
de humedad para maximizar la producción agrícola, la efectividad de la pesca y la caza y mantener
ciertos niveles de seguridad en los asentamientos.
De esta manera, el área conocida como Complejo Hidráulico de Baures (CBH) resulta sobresaliente por sus calzadas, canales, estanques para peces y zanjas circundantes (Erickson 1999, 2000,
2006d) y abre múltiples expectativas de investigación en sectores vecinos de las poblaciones de
Baures y Bellavista que han sido poco explorados.
Como resultado de este proceso continuo de intervención humana, el CBH ha adquirido una
configuración marcada por espacios de escaso relieve, característicos de la sabana, en los cuales el
desborde de los ríos causa una inundación estacional intensificada por las lluvias locales. El relieve
varía en función del comportamiento de los ríos, consolidando un tipo de vegetación herbácea
con bosques de palmares en espacios de mayor altura y bosques de várzeas. Las diferencias del
relieve topográfico han permitido la formación de islas de bosque, donde las condiciones de drenaje permiten la subsistencia de especies arbóreas y palmares en doseles de mayor densidad y
tamaño.
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En este medio, las obras de tierra no pueden pasar desapercibidas, en primer lugar debido a
la característica de la cobertura vegetal de las pampas, pero también por la delimitación geométrica de algunas islas de bosque, donde la manipulación de drenaje ha permitido circunscribir los
doseles, también por la alineación de lagunas cuyas formas dan cuenta de una manejo hidráulico
durante el pasado.
Durante un vuelo exploratorio, es posible observar las extensiones cubiertas por terraplenes,
montículos, zanjas y canales que han transformado en relieve de las llanuras generando un paisaje
antropogénico monumental que ha sido conservado hasta el presente gracias al manejo agrícola
actual de la región está caracterizado por práctica de de roza y quema, la horticultura, la industria
agroforestal, cacería, pesca y ganadería.
SITIOS DE ZANJAS CIRCUNDANTES
Las dimensiones actuales de las actividades de transformación del paisaje han permitido la preservación de las zanjas circundantes, conocidas localmente como “zanjas”, “fosos” y “trincheras” que
según la memoria colectiva regional y las explicaciones de los estudiosos fueron sitios con zanjas defensivos, sitios de zanjas, terraplenes en forma de trinchera, zanjas circulares, cercamientos
con zanjas, plazas de pueblo circulares, terraplenes diseñados geométricamente y monumentales
obras de ingeniería (Figuras 2-5). Las zanjas circundantes son sitios arqueológicos encerrados por
una trinchera excavada de manera continua o casi continua con tierra acopiada adentro, afuera o
en ambos lados, formando bermas alrededor del foso (Figuras 6-7). En los Llanos de Mojos, estos
sitios se encuentran en las islas boscosas de mayor extensión de la pampa, a lo largo de los ríos
Branco, Purus, Mamoré, Madeira, Alto Xingú, Orthon, Madre de Dios, Beni, Guaporé/Iténez, San
Miguel, Machupo, Blanco, Negro, San Joaquín, San Martín y sus tributarios. Los sitios con zanjas
circundantes se encuentran en la tierra firme adyacente a los ríos y se conocen diferentes formas
entre las que predominan círculos y elipses e incluyen octágonos, hexágonos, cuadrados, rectángulos y formas en “D” y “U” (Figura 2-3). También se han registrado complejos de zanjas circundantes de diversas formas.
Estos sitios constituyen un tipo de asentamiento característico de una amplia región en la Amazonia, los sitios con zanjas circundantes concéntricas documentados en Bolivia guardan cierta similitud en simetría y diseño estético con sitios de geoglifos estudiados en Brasil (Ranzi 2003).
Durante la temporada 1995-1996 del proyecto PAAB, fueron ubicadas y cartografiados cerca
de 20 sitios de zanjas circundantes en islas de bosque en la región del Baures (Erickson et al. 1997;
Vranich 1995, 1996). Gracias al uso de Google Earth, se ubicaron 15 sitios de zanjas circundantes
adicionales en pastizales y campos de cultivo establecidos en áreas recientemente deforestadas.
Estos resultados, incluyendo las 59 zanjas circundantes registradas durante la temporada 2007
del PAAB dan cuenta de un total de 79, en este documento se presenta una clasificación de estos
sitios de acuerdo a sus dimensiones, forma y asociaciones, que permiten mejorar la percepción
sobre ciertos procesos como control territorial, beligerancia, capacidad de inversión de fuerza de
trabajo, tecnología hidráulica y complejidad socio-política.
Se han registrado zanjas circundantes a lo largo de los ríos Madre de Dios, Orthon y Beni al
norte de los departamentos de Beni y Pando. (Arnold y Petrol 1988; Arellano 2002; Siriannen et
al. 2003; ip. Pärssinen et al. 2003). Numerosos sitios de zanjas circundantes y con forma de arco se
extienden desde las regiones de Acre, Rondonia, y Mato Grosso en Brasil y son objeto de estudios
intensos por arqueólogos y otros investigadores (Dias 1977, 1988; Schaan et al. 2007, 2008; Ranzi
2003, Ranzi e Aguiar 2004, Ranzi et al. 2007), entre los resultados de estas investigaciones se docu12

Figura 2: Zanja Santiago.

Figura 3: Zanja Buen Retiro.
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Figura 4: Zanja Chipeno 2

Figura 5: Zanja Chipeno 2 (centro) y Zanja Chipeno 1 (lados).
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Figura 6: Zanja Chipeno 1
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Figura 7: Zanja El Pozo

mentaron sitios de ocupación mayores y plazas, centro de actividad pública definidas por zanjas
en forma de arco en el río Alto Xingú de Brasil (Heckenberger 2005). Las zanjas circundantes reportadas en los ríos Blanco, Guaporé y Madeira de Bolivia y Brasil podrían estar asociadas con lo que
se conoce como la terra preta o Amanzonian Dark Earth que son grandes terrenos de tierra negra,
profunda y fértil creados por la actividad humana (Miller 1988; Prümers 2004; Becker-Donner 1956;
Erickson 2003).
Los sitios con zanjas circundantes se encuentran distribuidos discontinuamente a lo largo de
un amplio arco por toda la cuenca sur del Amazonas. Para M. Heckenberger (2005) este fenómeno
se explica gracias a la “Diáspora Arawak”, sin embargo, el contexto lingüístico y étnico de Bolivia
fue más complejo en el momento de contacto con los europeos. Las diferencias que presentan las
zanjas circundantes en forma, tamaño y ubicación podrían estar asociadas con grupos étnicos o
cambios estilísticos a lo largo del tiempo.
Debido a que los Llanos de Mojos son la frontera sur de este fenómeno, se perfila como un potencial espacio para determinar su asociación y función. El gran sitio Tumi Chuqua y los sitios a lo
largo del río Beni han sido fechados como pertenecientes a los periodos tardíos de la historia prehispánica regional (Arnold y Prettol 1988; Pärssinen et al. 2003). La cerámica asociada con algunos
sitios del PAAB también corresponden a periodos tardíos.
Por otra parte, los sitios de zanjas circundantes de río Alto Xingú tienen un fechado de 12501650 DC (Heckenberger 2005). Entre las hipótesis sobre la función e los geoglifos brasileros, se
piensa que pudieron ser centros ceremoniales o aldeas fortificadas, pero se resalta la calidad del
diseño impreso en la perfecta geometría de su ejecución, por lo cual se prefiere asumir un carácter
simbólico para los geoglifos. Hasta el momento, en la región de Acre se han reconocido 130 sitios
con zanjas circundantes sin contar con los terraplenes que los unen entre ellos en una extensión
de 250 km, en general estos geoglifos están localizados en elevaciones de hasta 100 m, en algunos casos es posible obtener una visión completa de los alrededores de los sitios, mejorando las
condiciones de seguridad para el establecimiento de aldeas. De acuerdo a las investigaciones, los
geoglifos circulares se distribuyen hacia el sur de la región de Acre, en tanto que las cuadrangulares se han registrado más bien hacia el norte, otras asociaciones y patrones de distribución se
encuentran aún bajo estudio (Ranzi et al.2007).
Las investigaciones desarrolladas hasta el momento sugieren que los sitios con zanjas circundantes fueron asentamientos, plazas, fuertes, obras de ingeniería hidráulica, diques, fosas de protección contra los jaguares y zanjass. Los sitios también podrían haber sido residencias de las elites,
lugares para actividades rituales al aire libre o templos. Otros especulan que las zanjas sirvieron
para el almacenamiento de agua y para la acuicultura (Pärssinen et al. 2003). Los cronistas jesuitas
nos cuentan que en la región de Baures durante los inicios del siglo XVIII cada aldea estaba rodeada por una pared de palizada (Anónimo 1743), también se mencionan motas o fosos como medio
defensivo del pueblo (Eder 1985; Altamirano 1891) y en algunos casos se presentan combinados
con palizadas. Se asume que la mayoría de las zanjas circundantes rodean aldeas distribuidas circular o elípticamente alrededor de una plaza central y se han registrado hallazgos de cerámica
asociada a estos sitios, incluyendo el registro reciente de contextos funerarios que fueron perturbados durante una construcción dentro de la gran zanja circundante de Bella Vista. Sin embargo
los índices cuantitativos y tipológicos de los hallazgos perduran como una interrogante para conocer la permanencia de los asentamientos.
Los sitios registrados con zanjas circundantes en la región amazónica, guardan relación con
los documentos tempranos de la época colonial (Nordenskiöld 1918) permiten inferir actividades
humanas de gran escala, de transformación de paisajes, de uso intensivo de recursos forestales,
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estrategias de configuración territorial y otras aún no comprendidas totalmente. Entre ellas, la
función defensiva se perfila como la más importante (Pärssinen et al. 2003; Arnold y Prettol 1988).
Se atribuye a los Jesuitas la construcción reciente de zanjas o diques con el fin de proteger a las
misiones de las inundaciones (Denevan 1966).
En la actualidad, se cree localmente que las zanjas circundantes estaban destinadas a la defensa
de las aldeas contra jaguares, y las poblaciones locales las valoran mucho para fines agrícolas y de
caza.
RELATOS HISTÓRICOS Y ARQUEOLÓGICOS
SOBRE ZANJAS CIRCUNDANTES
El crédito por ofrecer las primeras evidencias documentales sobre zanjas circundantes y palizadas
en Sudamérica pertenece a E. Nordenskiöld (1918) y W. Denevan (1966:61-64) quienes llamaron
la atención a la comunidad académica. Sin embargo, las descripciones más antiguas sobre zanjas/
geoglifos en la Amazonia provienen de los misioneros jesuitas asentados en la región de Baures. El
reporte más antiguo es un documento anónimo que relata el martirio de Cipriano Barace y menciona las zanjas algún tiempo antes de 1743 (Anónimo 1743). El relato describe un poeta que vivió
y murió en la región quien proveyó una declaración crítica: “…and favor strongly of the encircling
rine” (1743:439). En una nota al pie, el autor explica que rine es un dique, con un ancho aproximado
de nueve pies, el límite racional de las tierras de este pantano sin que existieran empalizadas en
él. Estos diques se encuentran generalmente llenos de agua (Anónimo 1743:439).5 Probablemente el autor se refiere a sitios con zanjas circundantes, especialmente aquellas que dividen en dos
algunas islas de bosque o calzadas y canales que cruzan las sabanas. En este relato se incide en
un constantes estado de beligerancia, describiendo estrategias perturbadoras de guerra, carentes
de liderazgo y de disciplina que culminan en una o dos horas y encuentran la victoria capturando
como esclavos a los vencidos:
“All these various Nations are almost perpetually engaged in War. There Manner of
fighting is quite tumultuous; they having no Leader, and not observing any Discipline.
A single Hour or two end the whole Campaign. The vanquished Party are know by the
slying away. They become the Slaves of such that take’em in Battle, who felled’em for a
Trifle to the Nations with whom they trade” (Anónimo 1743:445).
El relato también resalta la densa población y la calidad en el establecimiento de los asentamientos, algunos de los cuales se hallaban fortificados y rodeados por fosos y trampas en las sendas.
“But the most important discovery, and which gave Father Cipriano great pleasure was
that of the Baures. These people are more civilized than the Moxos. The have a great
Number of Villages, in which are Streets, and a fort of Squares, where soldiers exercise.
Every Village is surrounded with a strong Palisade, which secures it from the Weapons of
War employed in that Country. [“cada poblado está rodeado por una fuerte empalizada
que los asegura en contra de las armas de guerra empleadas en ese país”] They set up a
kind of Traps in the Highways, which stop their Enemies on a sudden. They use, in Battle,
a type of Shield, made of Canes interwoven one with another, which are Proof against
Arrows, and cover’d with Cotton and Feathers of various Colors” (Anónimo 1743:466467).
El ambiente planeado de los asentamientos baures también es mencionado por las descripciones de Altamirano que refieren “pueblos son bien formados, señoreando en ellos las plazas” (1891
5 De acuerdo a Denevan (1966:38) el autor podría ser el Padre Orellana (1713)
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[1712]:117-118) y un relato testimonial de Orellana sobre los notables asentamientos baures con
calles ordenadas y plazas. Las palizadas debieron ser numerosas en ese tiempo, tal como describe
Orellana cuando explica que “cada pueblo esta rodeado de una buena palizada que lo defiende
de las armas que se usan en el pais” (1704:150) esta afirmación está basada en el relato de Altamirano. Orellana (1906 [1687]:150) también reporta que Cipriano Barace visitó 75 aldeas de los baure
en su primera incursión. Posteriormente, los misioneros jesuitas documentaron una población de
40,000 personas distribuidos en 124 aldeas (Altamirano citado en Barnadas 1985:XXXIX).
Francisco Eder, sacerdote de la remota misión de San Martín donde se unen los ríos San Martín y
San Simón al noreste del Complejo Hidráulico de Baures, entre los años de 1753 y 1768, escribe sobre la hostilidad de los Guarayo con este pueblo, un grupo guaraní-parlante proveniente del sur:
“También poseían un tipo de fortificación contra la etnia llamada de los Guarayos; estos,
que hasta el día de hoy han rechazado someterse al yugo de la fe y están acostumbrados
a alimentarse de carne humana, saqueaban en permanentemente las demás poblaciones de los Baure paganos, con el único propósito de cautivar la mayor cantidad de indios, especialmente jóvenes, que - llevados a sus tierras - iban sacrificando poco a poco.
Ofrecían a sus jefes la cabeza y las manos [y] el resto lo comía el pueblo. Guardaban 1os
cráneos como vasos para beber” (Eder 1985:105-106).
Los baures respondieron las agresiones de tres maneras, según Eder: la primera involucraba la
dotación de parte de la población a los Guarayo y la segunda implicaba la construcción de diques
fortificados:
“Habiendo aterrorizado los Guarayo toda región, consiguieron que los Baure comprometieran a entregarles anualmente cierto número de muchachos y muchachas: pero ni
siquiera así estaban a salvo de sus frecuentes e inesperados asaltos. Así pues, para solucionar sus problemas de otra forma, decidieron rodear sus islas con fosos (que subsisten
hasta hoy y que demuestran la gran población que por entonces debía haber). Conocí islas cuya circunferencia llegaba a tres millas [equivale, aproximadamente, a 5.4km] y que
estaban rodeadas de dos o tres fosos. Estos son tan anchos y profundos, que se pueden
comparar con los de Europa. Iban amontonando la tierra excavando en las espaldas del
foso, formando una pared de declive muy abrupto y de difícil subida para el hombre. De
esta forma hicieron más difíciles al enemigo sus asaltos” (Eder 1985:105-106).
Los diques fortificados descritos pudieron ser restos de sitios arqueológicos abandonados en
ese momento. El relato de Eder no menciona específicamente palizadas o combinaciones de zanjas como en otras narraciones (e.g. Altamirano 1891 [1712]:107) que parecen indicar que un dique
muy profundo puede servir para repeler a los atacantes. La tercera respuesta frente a la agresión
es la construcción de diques y pozos excavados como trampas:
“De todas formas, éstos proseguían, bien porque los que salían eran víctimas de emboscadas, bien porque no podían excavar tales fosos por todas partes, dejando siempre
algún resquicio por el que se introducían sin ser apercibidos. Esto hizo que al llegar los
misioneros, se mostraran dispuestos y llanos, pues esperaban de ellos la anhelada seguridad, como de hecho la obtuvieron, pues los Guarayos jamás se atrevieron a atacar las
reducciones” (Eder 1985:105-106).
El cronista anónimo, Eder y Altamirano reportaron el uso de trampas excavadas a lo largo de los
senderos, con maderos espinosos incrustados en el suelo, alrededor de las villas y poblados como
defensa frente a la etnia Catururino, quienes aliados con los portugueses irrumpían desde Brasil
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para capturar esclavos. Estos relatos destacan incursiones esporádicas y emboscadas en lugar de
largos cercos de los asentamientos y fuertes.
Alcides D’Orbigny (1946:198 citado en Denevan 1966:53) reportó que el grupo étnico de los
Canichana, quienes vivían a lo largo del río Machupo cerca de San Ramón en el periodo Colonial,
fue notable por sus habilidades militares, canibalismo y fortificación de sus villas con motas y palizadas de maderos. En su exploración de Mojos en 1832, D’Orbigny documentó trincheras entre
los poblados misionales de San Ramón y San Joaquín que él relaciona con los ancestros Canichana
(D’Obrigny 1946:198 en Denevan 1966:62). Estas obras de tierra son claramente las zanjas circundantes identificadas por Denevan durante su temporada de campo que fueron identificados por
nuestro equipo usando Google Earth.
En 1845, Agustin Palacios (1944:23 citado en Denevan 1966:63) reportó “trincheras defensivas”
en la región del Lago Rogoaguado, probablemente refieriendose a zanjas circundantes.
Metraux (1942 citado en Denevan 1966:55) menciona que algunos exploradores pioneros refirieron que los Tapacura, otro grupo Arawak localizado al Este de los Llanos de Mojos en las sabanas
y bosques al sur de Baures, construyeron amplios asentamientos empalizados. Durante el siglo
XVI, Ñuflo de Chavez reportó palizadas rodeadas por diques o motas desde la región de Chiquitos
hacia el sudeste (citado en Denevan 1966:63).
En el sitio de Matucare en el río Guaporé o Itenez, Nordenskiold (1918:230) informó sobre un
pozo largo y profundo que debió bordear el asentamiento por el lado de la isla, probablemente, los campos cultivados también estuvieron rodeados por fuertes (ibid.) En la discusión sobre
la evidencia de la continuidad de ocupación del paisaje amazónico boliviano durante el pasado,
Nordenskiöld anota:
“…los lugares en que había agua ha vivido gente. En Mojos encontramos características similares. Se hallan fragmentos cerámicos en cada isla de bosque. En cualquier parte que se roza, uno encuentra que alguna vez la tierra fue cultivada. Vamos a ver que
cada altura a lo largo del rio Guapore estaba rodeada con un foso. Al interior de esos
recintos siempre se encuentran grandes cantidades de fragmentos; sobre todo vestigios de movimientos de tierra, caminos, canales, monticulos, forsos, etc. (2001:260).
Durante la estación de lluvias, el Guaporé (Iténez) se desborda a tal punto que los árboles de la orilla están cubiertos hasta la mitad por el agua. En grandes tramos es difícil
encontrar tierra firme en la que se pueda acampar y cocinar. Por lo general, los pocos
lugares altos de las riberas están habitados. En ellos hay una barraca gomera, una cabaña de negros o algún que otro asentamiento nuevo. Al examinar estas excavaciones, se encuentran por todas partes grandes cantidades de pedazos cerámicos y urnas
funerarias. Las elevaciones del terreno del curso bajo del río Guaporé generalmente
están rodeadas de fosos alargados. Parece que se trataba de fortificaciones que provienen de un tiempo en el que numerosos indios vivían a lo largo del río” (2002:264).
Al igual que muchos otros académicos, Nordenskiöld estaba convencido de que estas obras de
tierra tenían una función defensiva, rodeando asentamientos y campos de cultivo. Sus descripciones anotan también evidencias de ocupación y sepulturas humanas, aunque no queda clara
su relación con las zanjas circundantes. Etta Becker-Donner (1956) también condujo una breve
investigación en río Guaporé o Itenez; en el sitio Piedras Negras, ella reportó una zanja circundante
asociada con una amplia extensión de tierra de coloración negra en un depósito de 0.8 a 1.0 metro
y un promedio de 0.5 m de ancho (ibid. 206, Figura 1). El espesor de depósito contenía evidencias
de urnas funerarias y escombros domésticos. Becker-Donner probablemente describió un caso de
Tierra Negra Amazónica asociada a una zanja circundante.
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Bernardo Dougherty y Horacio Calandra discuten brevemente acerca de “zanjas circulares o
elípticas y tierras negras” asociadas con los asentamientos circulares en la región vecina de Baures
y Bella Vista, sobre los ríos Negro, Blanco y San Martín (1984:47, 1984-1985, 1985; Calandra y Salceda 2002).
Asimismo, Eurico Theofilo Miller (1984:127-128, 93, 247, Figures 17-28) reportó varios sitios con
motas en el lado brasilero del río Guaporé o Iténez, algunos de ellos asociados con Terra Preta
(Amazonian Dark Earth).
Un estudio arqueológico más completo de las zanjas circundantes en la Amazonia boliviana antes del 2000 fue realizado por Dean Arnold y Kenneth Prettol (1988) en el sitio Tumi chuqua, ubicado en las riberas del Río Madre de Dios, cerca de Riberalta. Las obras de tierra forman un complejo
de zanjas casi circulares de grandes dimensiones que cubren un área de 250,000m2 (25ha o 25km2)
con fosas lineales y curvas que conectan los cuerpos de agua locales en un total de 1,250,000m2
(125ha o 1,25km2). Ellos sugieren que la zanja grande y las dos fosas semicirculares fueron usadas
para la defensa del asentamiento. El conjunto de tres zanjas que conectan el sitio con el lago y con
el río son interpretadas como atajos para canoas, que ahorra el tiempo de transporte a lo largo de
los meandros y permite el acceso entre los cuerpos de agua. Estos canales y las fosas semicirculares no pueden mantener el agua permanentemente.
En 1995 y 1996, the Proyecto Agro-Arqueologico del Beni investigó zanjas en Baures, Bella Vista,
Buen Retiro, y el Complejo Hidráulico del Beni (CHB) (Brett 2007, Erickson et al. 1997; Erickson 2006,
Erickson 2008; Vranich 1996, 1997). Las zanjas estudiadas en estos proyectos estan en Apéndice
00. Las zanjas registradas estan citadas en este informe incluyendo Jasiaquiri, Baures Pueblo, Irovi,
Santiago, Cairo 1, Cairo 2, Santa Maria, Buen Retiro, Bella Vista 1-4, la Pedrorrera, Chuchio, Chipeno
1-2, y Crisóstomo.
A finales de los 1990s, Jorge Arellano (2002) dirigió un proyecto de investigación arqueológica
en el río Orthon y el Madre de Dios. Arellano documentó zanjas circulares y semicirculares de varias formas y tamaños, excavó algunos de estos sitios y recuperó evidencia de actividad doméstica
en muchos de ellos. Por ello, Arellano interpretó estos sitios como rasgos defensivos de los asentamientos primordialmente (2002:69, 76) y en segundo término como medios de acceso para las
canoas desde el río (ibid. 69).
Pärssinen y sus colegas (2003; Faldin 1997, Korpisaari 2002, Korpisaari et al. 2003; Saunaluoma
et al. 2002, 2003; Siiriäinen y Korpisaari 2002, 2003) investigaron el sitio La Fortaleza (también conocido como Las Piedras) y el sitio de la Comunidad Las Piedras en la intersección de los ríos Madre
de Dios y Beni, cerca de Riberalta entre los años 1997 y 2004 (ver también Arellano 2002; Denevan
1966). Mucho de este trabajo se enfatizó en la ocupación Inca y la arquitectura de piedra del sitio.
La Fortaleza también tiene un zanja semicircular de 600m que conecta los humedales del Madre
de Dios con el río Beni. La zanja es asociado con la ocupación Inca debido a que una pared de
piedras Inca conecta los dos extremos del foso. Una muestra de 5,000 tiestos corresponden a un
estilo amazónico, a excepción de algunos tiestos Inca (Pärssinen et al. 2003:66-68). Una muestra
de radiocarbono proyectó la ocupación del sitio hacia el siglo XIII, mucho antes de la llegada de los
Incas. Como resultado del estudio de tipo y distribución de algunos tiestos no-incas, se afirma que
el sitio puede ser una zanja circundante de grandes dimensiones que fue densamente ocupada.
La obra de tierra dela comunidad Las Piedras es una pequeña zanja circundante de forma circular
con un diámetro de 311 m y un zanja lineal adyacente.
Las zanjas circunadantes del río Blanco y sus tributarios en los estados de Acre y Amazonas,
Brasil, fueron repoirtados inicialmente por Ondemar Dias en 1977 (1997; Dias y Carvalho 1988,
20

resumido en Prous 1991:464, Schaam et al. 2007, 2008). Desde entonces, 110 sitios con 128 zanjas
circundantes o geoglifos, como son denominados por los investigadores brasileros, han sido documentados (Dias 2007; Pärssinen et al. 2003, Pärssinen et al. n.d.; Ranzi 2003, Ranzi y Aguiar 2004;
Ranzi et al. 2007; Schaan et al. 2007; Schaan et al. 2008). Las formas de los geoglifos son complejas
e incluyen “círculos perfectos, rectángulos, formas compuestas” y cuadrados (Schaan et al. 2007).
Muchas de ellas están localizadas en alturas y plataformas altas de los valles fluviales, aunque recientemente se han reportado hallazgos en las planicies del río Purus.
Igualmente, los sitios reportados en esta área presentan una variedad de formas geométricas
bien ejecutadas que han obstaculizado caminos en dos lados extendiéndose en el paisaje (Pärssinen et al. S.f.). Una sola fecha de radiocarbono cercana a 1244 a.D. y 1378 a.D. (2 sigmas) fue
recuperada de un corte en forma de “U” del camino en la Hacienda Colorado. Schaan y sus colegas
(2007) cree que muchas de las zanjas del Acre provienen de entre 800 a.D. y 1300 a.D. Se cree que
estas obras fueron asentamientos fortificados a pesar de que se encuentran en muy mal estado
de conservación (Pärssinen et al. 2003:130). En una interesante reflexión, Pärssinen y sus colegas
asumen que si las palizadas se encontraban afuera, el dique pudo proveer de agua y recursos
acuáticos para el asentamiento interno. Ellos creen que la intensa sequía causada por la irrupción
agrícola en la Amazonia causó presión demográfica, migraciones e incremento de la belicosidad,
por ello fue necesario fortificar las aldeas. En un manuscrito no publicado, mucho más reciente
Pärssinen y sus colegas (n.d.) sugieren que algunas obras de tierra pudieron ser defensivos mientras otros tuvieron funciones estrictamente ceremoniales ya que no fueron halladas evidencias de
ocupación en ellas.
Michael Heckenberger y su equipo han investigado zanjas circundantes en la Cuenca del río
Xingú alto (1996, 1998; Heckenberger et al. 1999, 2000, 2005, 2007, 2008). Los sitios registrados
presentan áreas variables entre 20-50 ha y frecuentemente presentan múltiples zanjas superficiales que forman grandes arcos delimitando espacios con plazas circulares y asentamientos. Los
caminos frenados irradian desde los sitios mayores y conectan los sitios formando una red urbana
de 20,000 km2. Heckenberger y sus colegas (2008) identificó una jerarquía de asentamientos en
las obras de tierra, que está organizada a lo largo de alineamientos cardinales y les atribuye una
función defensiva y como respuesta al permanente estado de beligerancia mientras reconoce su
uso ceremonial y político.
NOMBRES
Las obras de tierra de esta investigación se encuentran referidas en la literatura como zanjas, zanjas
anulares, zanjas circundantes, trincheras, fosos, motas, trincheras anulares, montículos anulares y
geoglifos en español y en inglés como ring ditches, circular ditches, enclosed ditches, moats, geoglyphs, ditched enclosure, geometrically patterned earthworks, geometric earthworks, embankment
enclosures, causewayed enclosures. Algunos nativos de lengua Baure las llaman pek’ kaq, sin embargo no todos están de acuerdo con esta denominación (“pek’kaq quiere decir noria o poza, no
es zanja” [Estaban Chipeno: comunicación personal]). Todos estos términos tienen connotaciones
positivas y limitantes a la vez. Para este informe, se ha usado tentativamente el término “zanja”
para nombrar estas obras de tierra, debido a que esta palabra es el referente más frecuente usado
en la Amazonia Boliviana. El término técnico “zanja circundante” describe mejor estas obras de
tierra, ya que expresa un área delimitada en un recinto, en este informe se describen zanjas que no
son circundantes, es decir que no regresan al punto de inicio, sin embargo se considera que estas
pueden, potencialmente, servir como delimitación de espacios o no fueron concluidas en su debida oportunidad, por lo tanto, se usa el término “zanja” para describir el conjunto de la obra de tierra, es decir: berma externa, foso, berma interna y área delimitada por el foso y se denomina “foso”
a la parte excavada alrededor de la zanja en su totalidad. Por otra parte, si bien simpatizamos con
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el uso del término “geoglifos” por nuestros colegas brasileños, no todas las zanjas en Bolivia son
del todo geoglifos o presentan formas geométricas, ni tampoco son lo mismo que los terraplenes
y canales precolombinos descritos para el Complejo Hidráulico de Baures y otras partes de la Amazonia Boliviana, sin embargo, todas las zanjas registradas en este y en anteriores estudios son sitios
arqueológicos que responden a un complejo diseño del paisaje.
METODOLOGÍA
Para cumplir los objetivos de registro de zanjas y otras obras de tierra, se diseñaron estrategias de
prospección que incluyen el uso de sensores remotos como sistemas de information geographica
(SIG), Google Earth y fotografías aéreas, también se realizaron recorridos pedestres y se diseñaron
transectos de exploración en islas de bosque con cobertura vegetal densa. También se recurrió a
la recopilación oral, entrevistando a personas mayores y conocedores de la región con la finalidad
de indagar sobre las funciones de las zanjas y el significado de estas construcciones para la población actual. También se efectuaron pruebas de tirabuzón tanto en la base de la zanja, como en los
sectores centrales de las mismas y en transectos que cubrían la superficie, las bermas y la base
con la finalidad de determinar la estratigrafía del sitio y la existencia de materiales arqueológico
asociadas a la obra.
Sensores remotos, sistemas de información geográfica y Google Earth©
Inicialmente se efectuaron revisiones y composición de mapas, fotografías aéreas (CORONA) e
imágenes satelitales (LANDSAT), estas imágenes fueron introducidas en un sistema de información geográfica (ArcGIS 9.2©), conjuntamente con un modelo predictivo de terraplenes, canales, y
otras obras de tierra que conectan las islas. Como resultado se genero un nuevo SIG de los posibles
sitios y sus conexiones en el pasado. Asimismo, se manejaron imágenes con alta resolución que
son utilizadas por Google Earth©, mismas que son útiles para la ubicación de sitios y proporcionan
facilidad para analizar los datos de GPS en tiempo real.
Reconocimiento arqueológico
Las diferencias en la visibilidad de los sitios entre los sectores boscosos con dosel espeso y espacios abiertos o deforestado son considerables. La cobertura vegetal y la materia orgánica en descomposición cubre los artefactos de la superficie, por lo tanto, en algunos casos los árboles caídos
permiten acceder a la estratigrafía del suelo y a la cerámica que se encuentra entre las raíces y
tierra expuesta que a menudo son erosionados por la lluvia. También, algunos caminos y senderos construidos recientemente para carretas tiradas por bueyes o para caballos han creado rutas
profundas en la superficie de las islas de bosque, exponiendo perfiles donde se encontraron artefactos erosionados. En las zonas de pastura alta la visibilidad se dificulta, pero gracias a que estos
sectores son recorridos por el ganado y caballos los suelos son disturbados y quedan desprovistos
de vegetación proporcionando oportunidades para registrar y colectar cerámica de la superficie,
particularmente, en sectores productivos donde los caminos y senderos cruzan perpendicularmente las zanjas circulares.
Mapeo mediante sistemas de posicionamiento global (GPS)
Las zanjas encontradas fueron limpiadas y mapeadas con un sistema de posicionamiento global
(SPG), Garmin© GPSMap60CSx, este instrumento permitió una mayor precisión reduciendo notablemente el margen de error para la ubicación de waypoints y traklogs, que fueron utilizados para
el mapeo de las zanjas y sus características como puentes, intersecciones, lomas y cambios de
dirección o variaciones de la misma, que también fueron registradas con brújula.
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Figura 8: Mapeo de la Zanja El Pozo

23

Figura 9: Zanja La Pedorrera 1.

Figura 10: Mapeo del perfil de la foso de la Zanja Catiene.
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Figura 11: Recolectando muestras de suelo con tirabuzón en la Zanja Chipeno2 (a y b).
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Figura 12: Muestras de suelo tomado a niveles de 10cm, Zanja Chipeno2. En este
caso, el foso original fue 1m mas profundo que la superficie hoy.

Figura 13: Tiestos de cerámica encontrada a mas de 50cm bajo superficie en una
muestra de suelo.
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Registro sistemático de zanjas
Para obtener un registro de profundidad de excavación y dimensiones de la zanja se realizaron
mediciones cortes transversales que serán útiles para reconstruir virtualmente cada zanja y calcular el volumen de suelo removido en su construcción (Figura 8-10). Se realizaron dibujos de los
cortes de sección transversal de 30 m de largo, la línea de corte de sección fue orientada mediante
brújula a 90º en relación de la dirección de la zanja y nivelada con un nivel de viento, cada corte
fue georeferenciado con el GPS en coordenadas UTM6. Los cortes transversales permitieron documentar metro a metro el relieve de la zanja mapeando en detalle la forma de la zanja y los efectos
de la remoción de suelo.
Las zanjas fueron registradas mediante fotografía digital se usaron fotografías panorámicas de un
rango de 180º, para la composición de panoramas más extensos que muestran la escala y disposición del área de la zanja.
Excavaciones y pruebas de tirabuzón
Se efectuaron excavaciones en algunos segmentos accesibles de las zanjas, para determinar la
función y el uso de las zanjas. Las excavaciones consistieron en la limpieza de un perfil en el sitio
Santa Fé (5 m x 0.50 m) y la excavación de una unidad de 2 m x en la base de la zanja del sitio Chipeno, las unidades fueron ubicadas en el perfil de la berma y la base de la zanja, se georeferenció la
esquina suroeste de cada unidad. El método de excavación consistió en la excavación de la estratigrafía natural y cultural de los depósitos examinados, fueron precisados los datos referentes a la
composición, color (Munsell) e inclusiones del suelo y las características del material arqueológico
asociado y se elaboraron matrices para el registro secuencial de cada locus (Harris 1992). Se colectaron muestras de cerámica y carbón para datación que serán analizadas en las próximas etapas
del proyecto. Todo el proceso de excavación fue documentado mediante dibujos de perfiles y
fotografía digital de cada hallazgo.
Pruebas con perforador o tirabuzón (auger soil sampler) de 5’ fueron efectuadas cada 5 metros
en una franja de 20 a 25 metros en los cortes transversales de cada zanja y cada 15 m en el interior
del sitio, para documentar su estratigrafía, colectar muestras de suelo y registrar densidades de
cerámica tanto en el exterior, como en el interior del sitio y en la zanja como tal (Figuras 11-13).
Los sondeos fueron distanciados de acuerdo al tamaño de zanja, procurándose la inspección en el
nivel horizontal interior y exterior de la zanja, la berma, el talud y la base del corte.
Conservación y almacenamiento de materiales arqueológicos
Todo el material colectado (cerámica, líticos, huesos, etc.) fue almacenado en bolsas según su procedencia, posteriormente fue lavado y colocado en bolsas nuevas con sus respectivas etiquetas
que detallan su información de procedencia, fecha de recolección y características de la muestra
(cerámica, lítico, óseo, etc.). Los materiales fueron embalados en cajas de madera, especialmente
diseñadas y confeccionadas para la conservación de los materiales y su almacenamiento en las instalaciones de la Honorable Alcaldía de Baures, quienes han solicitado la custodia de los materiales
hasta el análisis a realizarse en próximas etapas del proyecto.
Términos y referencias de descripción de zanjas circundantes
Es pertinente recalcar que el término utilizado para los sitios arqueológicos complejos que son objeto de este estudio, no es un término concluyente, ya que hasta el momento no se ha encontrado
6 WGS 84
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Terminología de Zanjas
a. Perfil del área de excavación con dos bermas.
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Figura 14: Terminología de zanjas.
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Figura 15: Zanja Chipeno 2.
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Figura 16: Zanja Chipeno 1.

un denominativo que permita explicar todas las secciones que componen los denominados sitios
con zanjas circundantes.
En este sentido, se ofrece a continuación una relación con los términos y referencias de las
secciones que son utilizadas para medir y describir las zanjas circundantes estudiadas. Esta terminología es útil porque permite entender y describir la forma, la función y el significado social de
estos sitios (Figura 14).
Zanja: Es una obra de tierra construida en la época prehispánica o posterior a la llegada de los
conquistadores europeos, ubicada generalmente en las islas de bosque, bosques de galería o elevaciones del terreno (Figuras 15-16). Normalmente esta obra incluye un foso, un par de bermas
(interior y exterior) y el área delimitada. Zanjas circundantes son las construcciones que conforman
un recinto delimitado por el foso los que “cierran” o forman un recinto o área por el área excavada o delineada por un arco que casi regresa o está dirigido hacia el punto inicial de registro. Las
formas de las zanjas circundantes son muy variadas, se han registrado circulares, ovales, elípticas,
semi-circulares e irregulares. Zanjas lineales son aquellas que no regresan hacia el punto inicial,
pueden ser independientes de otras zanjas circundantes, pueden ser incompletas o parcialmente
relacionadas con otras o pueden ser líneas que aparentan relacionarse con otras para encerrar un
área delimitada o estar conectadas con zanjas circundantes. Algunas zanjas lineales son canales
que entran a las islas o que conectan un sitio arqueológico en la isla con la pampa. Es importante
enfatizar que la zanja incluye todos los sectores de la construcción, no únicamente el foso y las
bermas sino el área que se halla dentro de ellos y un espacio fuera del foso que es la berma y el
talud hasta que llega a la superficie original.
Foso: Es el espacio excavado, de diferente profundidad, creado para la construcción de una zanja.
Normalmente, presenta una forma de “U” debido a los procesos de depósito y erosión posteriores
al abandono de las zanjas. El curso del foso puede ser continuo o discontinuo (Figuras 15-16).
Pared del foso: Son los lados del foso que permanecen casi tan rectos como fue originalmente.
Talud del foso: Son los lados del área excavada en construir la zanja cuando no son rectos debido
a los procesos acentuados de erosión en el lugar.
Base del foso: Es la parte más profunda del perfil del foso de zanja, normalmente no representa
la profundidad original del foso debido a que con el tiempo se depositaron nuevos estratos en la
superficie después del abandono de la zanja, por lo tanto se distinguen la base presente y base
original.
Puente: Es un espacio de menor profundidad y representa claramente un cruce perpendicular al
curso del foso; tiene forma de un terraplén corto.
Berma: Es el relleno puesto a uno o ambos lados del foso durante la construcción y mantenimiento
de una zanja. Distinguimos la berma interna o el relleno puesta dentro del foso, en el área delimitada y la berma externa o el relleno puesta fuera del foso. Normalmente en la Amazonia Boliviana,
la berma interna tiene mayor volumen que la berma externa.
Talud de la berma: Son los lados de la superficie de relleno usada para construir la berma(s) adyacente al foso.
Depósitos: Son la acumulación de sedimentos, la formación de suelos y el deshecho de basura que
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se acumula en el foso.
Área delimitada: Es el recinto o el espacio delineado por la construcción de una zanja circundante,
pero también puede aplicarse a los espacios que se encuentran dentro de un conjunto de zanjas
parciales que aparentan estar conectadas.
Corte: Es una excavación lineal que cruza las islas de bosque o los meandros de un río para mejorar las condiciones de transporte y comunicación por canoa (es una obra de tierra distinta de una
zanja).
REGISTRO DE ZANJAS Y MAPEO EN 2007
Se registró y cartografió un total de 57 obras de tierras durante la temporada 2007, la mayoría de
las cuales fueron zanjas circundantes y en menor cantidad zanjas parciales (Tabla 1-2; Figura 1721), algunas de estas zanjas parciales pueden conectarse entre ellas, así que la cantidad total de las
zanjas puede ser menor. El registro cartográfico afirma que las zanjas se encuentran en general en
las islas de bosque medianas y grandes pero no en bosques de galería e islas de bosque pequeñas,
también es interesante que las zanjas circulares están ausentes en las islas de bosque largas cerca
de la población de Baures (e. g. Tujeré). Este patrón puede significar que existían áreas de amortiguamiento entre entidades políticas.
Tabla 1: Registro de sitios.
Nombre del sitio

Ubicación

Baures Pueblo
Santa Maria/Estancia Cobieri
Zanja Jasiaquiri 1
Zanja San Juan 1
Zanja San Luis 1
Zanja San Luis 2
Zanja San Luis 3
Zanja Jasiaquiri 2
Zanja Jasiaquiri 3
Zanja San Francisco
Zanja Catiene
Zanja San Carlos 1
Zanja San Carlos 2
Zanja El Pozo
Zanja San Calixto
Zanja La Pedorrera 1
Zanja La Pedorrera 2
Zanja Veremos 1
Zanja Veremos 2
Zanja/Canal 1 de Veremos
Zanja/Canal 2 de Veremos
Zanja San Luis 4
Zanja Santa Fe
(Zanja San Luis 5)
Zanja Alta Gracia 6
Zanja Galvez
Zanja Alta Gracia 2
Zanja Alta Gracia 3

Isla Baures
Isla Santa Maria
Isla Jasiaquiri
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Jasiaquiri
Isla Jasiaquiri
Isla San Francisco
Isla Catiene
Isla San Carlos
Isla San Carlos
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Veremos
Isla Veremos
Isla Veremos
Isla Veremos
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia

Coordenadas
E (UTM)
425162
423855
419904
427300
429160
429481
429588
420031
419726
411776
419509
419210
418487
429148
429931
430859
431030
431503
431420
431417
431515
429343
429703

Coordenadas
N (UTM)
8446560
8487006
8482982
8490996
8493941
8495334
8495980
8483340
8483369
8405017
8474916
8476442
8477142
8491800
8491889
8491653
8491552
8489873
8495227
8495363
8495436
8493639
8493669

428570-429298
429783
428570-429298
428570-429298

8492709-8491420
8492324
8492709-8491420
8492709-8491420
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Tabla 1: Registro de sitios (continuación).
Nombre del sitio
Zanja Alta Gracia 4
Zanja Alta Gracia 5
Zanja Alta Gracia 1
(Peqak Alta Gracia)
Zanja Chipeno 1
Zanja Chipeno 2
Zanja Chipeno 3
Corte de Chipeno
El Arroyo
Terraplen El Arroyo
Zanja Parralero 1
Zanja Parralero 2
Zanja Parralero 3
Zanja Parralero 4
Zanja Parralero 5
Zanja Parralero 6
Zanja Parralero 7
Zanja Parralero 8
Zanja Parralero 9
Zanja Parralero 10
Terraplen 1 de Parralero
Terraplen 2 de Parralero
Terraplen 3 de Parralero
Zanja Pachiwal
Zanja Cerro Mercedes 1
Zanja Cerro Mercedes 2
Zanja Cerro Mercedes 3
Zanja Cerro Mercedes 4
Zanja Cerro Mercedes 5
Zanja Cerro Mercedes 6
Zanja Cerro Mercedes 7
puertos para canoas

Coordenadas
E (UTM)

Coordenadas
N (UTM)

Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia

428570-429298
428570-429298
429118

8492709-8491420
8492709-8491420
8492674

Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Pachiwal
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Chipeno

447245
447175
449690
450655
450928
450928
458383
458797
458744-459769
458744-459769
458744-459769
458744-459769
458744-459769
458744-459769
458744-459769
458744-459769
459898
459755
457582
454371
452776
452727
452465
452405
452308
452185
451435
446866

8482817
8482735

Ubicación

8440742
8480899
8480899
8477856
8477847
8478668-8477734
8478668-8477734
8478668-8477734
8478668-8477734
8478668-8477734
8478668-8477734
8478668-8477734
8478668-8477734
8479135
8479051
8477930
8478294
8486398
8485793
8485964
8486094
8486178
8486156
8486596
8482654
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Tabla 2: Perímetros, diámetros y áreas de las zanjas
Nombre

Longitud-Ancho/
Diámetro (m)

Perímetro (m)

Área (m2)

Zanja 3 de Chipeno

1300 x 804

3,430

789,752

Zanja 1 de Parralero

1100 x 806

2,833

584,639

Zanja 1 de Chipeno

1000 x 651

2,915

576,732

Zanja 6b Alta Gracia

2433

2,433m (estimación)

Zanja 1 de Pachiwal

1204

1,204

Zanja de Galvez

394 x 309

1,111

94,199

Zanja San Luís 1

266 x 190

1,098

84,422

Zanja 1 de Jasiaquiri

366 x 308

1,080

90,233

Zanja 1 Veremos

341 x 283

984

73,920

Zanja 1 La Pedorrera

308 x 304

969

72,963

Zanja El Pozo

284 x 317

962

71,394

Zanja 2 Chipeno

277 x 282

901

60,409

Zanja 2 Veremos

229 x 241

845

50,807

Zanja San Luís 2

252 x 243

794

49,986

Zanja San Luís 3

385 x 272

753

38,713

Zanja 6 Alta Gracia

239 x 230

750

44,292

Zanja 1 San Carlos

215 x 214

728

39,358

Zanja 2 Santa Maria

225 x 207

616

38,257

Zanja San Juan

195 x 194

655

34,025

Zanja 1 Santa Maria

205 x 180

616

29,072

Corte Chipeno

609

609

Zanja Santa Fe

186 x 184

591

27,187

Zanja 2 San Carlos

184 x 142

567

19,176

Zanja Catiene

121 x 140

434

14,565

Zanja San Calixto

416

416

Zanja 2 La Pedorrera

327

327

Zanja/Canal 1 Veremos

213

213

Zanja/Canal 2 Veremos

410

410m (estimación)
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B-I-106
B-I-105

B-I-120
B-I-118

B-I-119

B-I-117
B-I-104
B-I-122

B-I-129
B-I-124
B-I-113

B-I-115

B-I-116

B-I-103

Figura 17: Las Zanjas de la isla Alta Gracia
(verde=isla de bosque, rojo=sabana)

1,100

550

0

1,100 Meters

34
34

B-I-101

B-I-108 B-I-107
B-I-102

B-I-112
B-I-111

B-I-110

Figura 18: Las zanjas de las islas de Santa Maria, Jasiaquiri,
1,750
San Lorenzo, San Carlos, y Catiene, suroeste del pueblo
de Baures (green=isla de bosque).
35

875

0

1,750 Meters

35

B-I-150-156

B-I-130
B-I-131
B-I-132
B-I-133
B-I-136 - 148
B-I-134

B-I-149

Figura 19: Las zanjas, terraplenes (azul, naranja), canales,
e islas de bosque (verde) del sector oeste del Complejo 2,750 1,375
Hidráulico de Baures.
36

0

2,750 Meters

36

Isla Chipeno

Zanja 1

Zanja 2

Figura 20: La Zanja Chipeno 1 y la Zanja Chipeno 2 y zanjas asociadas en la isla
Chipeno del sector oeste del Complejo Hidráulico de Baures.
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B-I-130

B-I-131

B-I-132

590

295

0

590 Meters

Figura 21: La Zanja Chipeno 1, la Zanja Chipeno 2 y la Zanja Chipeno 3 en la isla.
Figura 21: La Zanja Chipeno 1, la Zanja Chipeno 2 y la Zanja Chipeno 3 en la isla.
Chipeno del sector oeste del Complejo Hidráulica de Baures
Chipeno del sector oeste del Complejo Hidráulico de Baures
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Tabla 3: Características de las bermas.
Nombre

Chipeno 3
Jasiaquiri
el Pozo
Cerro Mercedes 7
Parralero 3
Chipeno 3
Veremos 1
Galvez
Catiene
Pedorrera 1
Pedorrera 1
Parralero 3
Chipeno 1
Catiene
Veremos 2
Chipeno 1
Pachiwal
Chipeno 4
Chipeno 2
San Luis 5
Pedorrera 2
San Carlos 1
Pecaq Altagracia (Alta Gracia 1)
Chipeno 1
San Carlos 2
Chipeno 2
Pecaq Altagracia Alta Gracia 1)
Parralero 3
San Luis 4 (Santa Fe)
Pecaq Altagracia (Alta Gracia 1)

Número
de Perfil

Altura berma
externa (cm)

a
a

30
80
80
0
40
90
50
30
130
30
80
30
30
90
20
20
90
10
80
30
60
40
50
70
30
40
40
20
30
60

a
b
c
a
b
a
b
c
c
a
b
a
a
b
a
a
a
a
c
a
b

Area de seccion
vertical de la
berman externa
(m2)
1.25
4
5.6
0
1.86
4.275
1.25
1.14
3.965
0.51
3.88
0.9
1.35
3.555
0
1.18
5.85
0.18
2.2
1.14
2.19
0.15
0.15
0
1.065
2
1.1
0.35
0.82
2.01

Altura berma
interna (cm)

100
70
10
210
70
10
50
20
190
80
50
30
170
80
80
80
10
80
90
40
40
40
40
150
30
190
40
30
40
10

Area de
seccion vertical
de la berman
interna (m2)
4.75
2.905
0.41
9.45
0.35
0.26
1.9
0.52
1.995
3.16
1.425
0.9
8.075
2.96
3.2
3.6
0.305
3.32
5.625
1.26
0.96
1.3
1.06
12.45
0.825
7.22
1.28
0.825
1.24
0.2

berma
dominante
(estadistica)

berma
dominante
(visual)

interna
interna
externa
interna
interna
externa
ambos
ambos
interna
interna
externa
ambos
interna
ambos
interna
interna
externa
interna
ambos
ambos
ambos
ambos
ambos
interna
ambos
interna
ambos
ambos
ambos
externa

interna
externa
ambos
internal
ambos
ambos
ambos
interna
externa
interna
ambos
ambos
interna
externa
interna
ambos
interna
ambos
ambos
interna
ambos
interna
ambos
ambos
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CLASIFICACION DE ZANJAS
Clasificación por perfil de foso de la zanja
Las mediciones de perfiles de los fosos sirvieron para determinar algunos atributos indicadores de
la construcción y depósito de sedimentos tanto en la base como en las bermas de la zanja, con estas mediciones se pudieron obtener índices preliminares del foso obteniendo una clasificación de
las zanjas e función de la relación entre profundidad y ancho del foso para calcular, posteriomente
los volúmenes de tierra removida durante la construcción de la zanja (Figuras 22-32).
Un analisis, aún superficial, proporcionó un promedio de 11 m de ancho y 1.73 m de altura que
permite ordenar las zanjas en función de los índices de ancho/profundidad de sus fosos. Con estos
datos se idenitficaron tres categorías de zanjas.
El tipo A es el más monumental de todos e incluye las zanjas Catiene, Cerro Mercedes, Jasiaquiri,
y el Pozo que tienen profundidades de foso de 3.78 m a 2 m de altura con anchos de entre 9 m y
13 m. La profundidad de los fosos en estos sitios sugiere que su finción fue de protección de los
espacios encerrados dentro de ellas.
El tipo B presenta profundidades de foso variables entre 2.59 m y 1.02 m con anchos en un rango de 7 a 15m. Por lo tanto, la relación entre ancho y profundidad de foso sugieren un uso defierente que la defensa para estos sitios. En esta categoría se incluyen las zanjas Chipeno 1, Chipeno
3, y Pachiwal. Se ha observado que estas zanjas de tipo B presentan mayor acumulación de tierra
sobre la berma interna y en el área delimitada, pero también existen zanjas con terreno acumulado a ambos lados y en la superficie exterior al foso.
Las zanjas de tipo C presentan anchos desproporcionales con respecto de la profundidad de los
fosos. Un promedio de los anchos observadoas en estos fosos varía entre 8 y 12 m que presentan
profundidades de 40 cm a 80 cm. Entre las zanjas de tipo C registradas en el área de estudio se
cuentan las zanjas San Carlos 1, San Carlos 2, Santa Fe, y algunos sectores de las zanjas lineares
de Altagracia y Parralero. En este tipo de zanjas, el volumen de suelo removido del foso, a simple
vista, excede la cantidad de tierra depositada en las bermas. Asimismo, entre las zanjas de tipo C,
es pertinente mencionar que sus perímetros sobresalientes, como es el caso de Zanja San Carlos
2, cuya diámetro de 512 m.
Para calcular los volumenes de suelo removidos durante la construcción de las zanjas, el área
del foso fue calculado usando el perfil obtenido en escala del área con la herramienta de análisis
de medidas en Photoshop© y multiplicando por la dimensión del perímetro o la longitud del segmento de zanja o zanja parcial registrada. La Tabla 3 presenta los cálculos y conclusiones sobre los
esfuerzos humanos para la construcción de las zanjas y sus connotaciones sobre la organización
política, económica y social de quienes las construyeron (ver discusión sobre Monumentalidad y
Tabla 5 abajo).
El análisis de los perfiles de los fosos de las zanjas permite una interpretation de las decisiones
hechas por los constructores y también provee información sobre las funciones de estas obras
de tierra (Tabla 4). En los casos de zanjas circundantes, podemos determinar la berma externa e
interna. En los casos de zanjas lineares, la determinación es más difícil. La berma interna o ambas
bermas son más predominantes en la mayoria de las zanjas. Las implicaciones de bermas esta interpretada en la discusión sobre Funciones más abajo.
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Tabla 4: Clasificación por forma.
Número

Nombre del sitio

Ubicación

Forma

B-I-100
B-I-101
B-I-102
B-I-103
B-I-104
B-I-105
B-I-106
B-I-107
B-I-108
B-I-109
B-I-110
B-I-111
B-I-112
B-I-113
B-I-114
B-I-115
B-I-116
B-I-117
B-I-118
B-I-119
B-I-120
B-I-121
B-I-122

Baures Pueblo
Santa Maria/Estancia Cobieri
Zanja Jasiaquiri 1
Zanja San Juan
Zanja San Luis 1
Zanja San Luis 2
Zanja San Luis 3
Zanja Jasiaquiri 2
Zanja Jasiaquiri 3
Zanja San Francisco
Zanja Catiene
Zanja San Carlos 1
Zanja San Carlos 2
Zanja El Pozo
Zanja San Calixto
Zanja La Pedorrera 1
Zanja La Pedorrera 2
Zanja Veremos 1
Zanja Veremos 2
Zanja/Canal 1 de Veremos
Zanja/Canal 2 de Veremos
Zanja San Luis 4
Zanja Santa Fe
(Zanja San Luis 5)
Zanja Alta Gracia 6
Zanja de Galvez
Zanja Alta Gracia 2
Zanja Alta Gracia 4
Zanja Alta Gracia 5
Zanja Alta Gracia 1
(Peqak Alta Gracia)
Zanja Chipeno 1
Zanja Chipeno 2
Zanja Chipeno 3
Corte de Chipeno
El Arroyo
Terraplen El Arroyo
Zanja Parralero 1
Zanja Parralero 2
Zanja Parralero 3
Zanja Parralero 4
Zanja Parralero 5
Zanja Parralero 6
Zanja Parralero 7
Zanja Parralero 8
Zanja Parralero 9
Zanja Parralero 10
Terraplen 1 de Parralero
Terraplen 2 de Parralero
Terraplen 3 de Parralero
Zanja Pachiwal 1
Zanja Cerro Mercedes 1
Zanja Cerro Mercedes 2
Zanja Cerro Mercedes 3
Zanja Cerro Mercedes 4
Zanja Cerro Mercedes 5
Zanja Cerro Mercedes 6
Zanja Cerro Mercedes 7
puertas para canoas

Isla Baures
Isla Santa Maria
Isla Jasiaquiri
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Jasiaquiri
Isla Jasiaquiri
Isla San Francisco
Isla Catiene
Isla San Carlos
Isla San Carlos
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Veremos
Isla Veremos
Isla Veremos
Isla Veremos
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia

incompleto
circular
elíptica
circular
irregular
circular
lineal
lineal
lineal
no mapeada
circular
elíptica
irregular
elíptica
lineal
circular
lineal
elíptica
D
lineal
lineal
lineal
circular

Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia
Isla Alta Gracia

incompeto
elíptica
lineal
lineal
lineal
circular

Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Chipeno
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Parralero
Isla Pachiwal
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Cerro Mercedes
Isla Chipeno

irregular
elíptica
irregular
lineal
lineal
lineal
irregular
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal

B-I-123
B-I-124
B-I-125
B-I-127
B-I-128
B-I-129
B-I-130
B-I-131
B-I-132
B-I-133
B-I-134
B-I-135
B-I-136
B-I-137
B-I-138
B-I-139
B-I-140
B-I-141
B-I-142
B-I-143
B-I-144
B-I-145
B-I-146
B-I-147
B-I-148
B-I-149
B-I-150
B-I-151
B-I-152
B-I-153
B-I-154
B-I-155
B-I-156
B-I-157

lineal
incompleto
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal
lineal
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Figura 22: Perfiles de fosos de zanjas 1: a. Alta Gracia 6a, b. Alta Gracia 6b, c. Alta Gracia 6c.
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Figura 23: Perfiles de fosos de zanjas 2: a. Zanja de Alvaro, b. Catiene 1a, c. Catiene 1b.
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Figura 24: Perfiles de fosos de zanjas 3: a. Catiene b; b. Cerro Mercedes; c. Chipeno 1a.
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Figure 25: Perfiles de fosos de zanjas 4: a. Chipeno 2a; b. Chipeno 3a; c. Chipeno 3b.
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Figura 26: Perfiles de fosos de zanjas 5: a. Chipeno 4a; b. El Pozo; c. Jasiaquiri.
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Figura 27: Perfiles de fosos de zanjas 6: a. Pachiwal; b. Parralero 1; . c. Parralero 3-12.
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Figura 28: Perfiles de fosos de zanjas 7: a. Parralero 3b; b. Parralero 3c; c. Parralero 3.
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Figura 29: Perfiles de fosos de zanjas 8: a. Pecaq Alta Gracia; b. Pedorrera 1b; c. Pedorrera 1.
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Figura 30: Perfiles de fosos de zanjas 9: a. Pedorrera 2; b. San Carlos 1; c. San Carlos 2.
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Figura 31: Perfiles de fosos de zanjas 10: a. San Luis 4; b. San Luis 5; c. San Luis 5b.
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Figura 32: Perfiles de fosos de zanjas 11: a. Veremos 1; b. Veremos 2.
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Figura 33: Procesos de formación de sitio del foso y las bermas de una zanja.
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Classificación por forma
En nuestro reconocimiento de 2007, mapeamos varias formas de zanjas (Tabla 4; Figuras 34-38)
como ser:
•
•
•
•
•
•

Circulares
Elípticas
“D”
Iregulares
Lineales
Incompletas

Tabla 4: Clasificación por forma.
Zanjas en forma circular (circundante)
• Zanja Santa Maria
• Zanja San Luis 2
• Zanja Catiene
• Zanja La Pedorrera 1
• Zanja Santa Fe
• Zanja Alta Gracia 1
Zanjas en forma elíptica (circundante)
• Zanja Jasiaquiri
• Zanja San Carlos 1
• Zanja El Pozo
• Zanja Veremos 1
• Zanja de Galvez
• Zanja Chipeno 2
Zanjas en forma irregular (circundante)
• Zanja San Luis 1
• Zanja San Carlos 2
• Zanja Chipeno 1
• Zanja Chipeno 3
• Zanja Parralero 1
Zanjas en forma “D” (circundante)
• Zanja Veremos
• Zanja Chipeno 1 (casi)
Zanjas en forma lineal (no circundante)
• Zanja San Luis 3
• Zanja Jasiaquiri 1
• Zanja Jasiaquiri 2
• Zanja San Calixto
• Zanja La Pedorrera 2
• Zanja/Canal 1 de Veremos
• Zanja/Canal 2 de Veremos
• Zanja Alta Gracia 2
• Zanja Alta Gracia 4
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ZANJAS CIRCULARES

0

Santa Fé

San Juan

Alta Gracia 1

Catiene

San Luis 2

200 m

Santa María

Pedorrera 1

Figura 34: Zanjas de forma circular.
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ZANJAS ELÍPTICAS

San Carlos 1

Chipeno 2

0

San Luis 3

Veremos 1

El Pozo

Galvez

200 m

Jasiaquiri 1

Figura 35: Zanjas de forma elíptica.
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ZANJAS IRREGULARES

San Carlos 1
0

200 m

Chipeno 1

San Luis 3

Chipeno 2

San Luis 1

Figura 36: Zanjas de forma irregular 1.
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ZANJAS IRREGULARES

Chipeno 3
0

200 m

Figura 37 a: Zanjas de forma irregular 2.
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ZANJAS IRREGULARES

Parralero 2-10

0

200 m

Parralero 1

Figura 37 b: Zanjas de forma irregular 3.
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ZANJAS “D”

0

100 m

Veremos 2

Figura 38: Zanjas de forma de “D”.
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•
•
•
•
•
•
•

Zanja Alta Gracia 5
Zanja Corte de Chipeno
El Arroyo
Zanja Parralero 2
Zanja Parralero 3-10
Zanja Pachiwal 1
Zanja Cerro Mercedes 2-7

Zanjas incompletos (no circundante)
• Zanja Baures Pueblo
• Zanja Alta Gracia 6
• Zanja Cerro Mercedes 1
Agrupaciones de zanjas (dentro de 200 m entre uno a otro de 3 o más)
• Zanjas Alta Gracia 6b, Alta Gracia 6c, Alvaro, El Pozo
• Zanjas San Luis 1, San Luis 2, San Luis 3, Santa Fe
• Cerro Mercedes 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7
Pares de zanjas (completas, no concentricas)
• Veremos 1, Veremos 2
• San Carlos 1, San Carlos 2
Zanjas con zanjas subsidiarias
• Chipeno 1
• Chipeno 2
• Chipeno 3
• Paralero 1 (Paralero 2-6)
• Pachiwal 1
• San Luis 2 (San Luis 3)
• La Pedorera 1
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MUESTRAS DE SUELO, TRANSECTOS DE TIRABUZÓN
La descripción, análisis e interpretación de las pruebas de suelo se encuentran aún en análisis y
serán presentadas en el informe de la temporada de campo 2008. Algunos resultados preliminares
son:
•
•
•
•
•
•

Las superficies originales de los fosos de las zanjas fueron mucho más profundas en el pasado, algunas presentan depósitos de más de 1m de profundidad (Figuras 11-13).
Se encontraron pocos materiales arqueológicos en el área delimitada de las zanjas lo cual
sugiere que su función no necesariamente fue doméstica.
En el área delimitada de la zanja también se registraron pequeñas cantidades de carbón,
cerámica y arcilla quemada en profundidades de 0,50 – 1 m bajo la superficie (Figura 13).
Los suelos con relleno post abandono del foso son generalmente oscuros y con alto contenido de materiales orgánicos.
Los suelos del área delimitada son relativamente más oscuros y contrastan con los suelos
estériles rojizo-anaranjados de los estratos inferiores (Figura 12).
Los suelos son franco arcillosos relativamente bien drenados, típicos de las islas de bosque.

CARACTERISTICAS DE LAS ZANJAS
Puentes
Durante los recorridos pedestres a través de los fosos se registraron desniveles en la mayoría de
sus tramos. Las partes altas están bien definidas como segmentos cortos con sectores más profundos y largos a sus lados (con una diferencia de 0,50 hasta 1 m de altura). Se cartografiaron los
segmentos altos como “puentes” que cruzan el foso perpendicularmente. En la actualidad, estos
puentes son usados por el ganado que se encuentra dentro de potreros por eso, originalmente,
supusimos que los puentes resultaban de la erosión de los bancos de relleno por el paso del ganado por muchos años, sin embargo, es posible que el ganado busque estos sectores como puentes
para cruzar los fosos durante la época de lluvia gracias a la facilidad que ofrecen y transforman
estos puentes en pasos frecuentes de ganado.
¿Podrían ser los puentes caminos o avenidas que se dirigen al interior de la zanja y/o a puntos fuera o a otras zanjas vecinas? En realidad, aparentemente no presentan un patrón o simetría
alguna. Una interpretación alternativa es que los puentes indican límites irregulares del trabajo
de excavación original por diferentes grupos de trabajadores que estaban organizados en turnos
para cumplir la tarea de construcción, en el caso de Santiago, la segunda zanja incompleta muestra claramente estos segmentos de trabajo (Erickson et al. 1997).
Tierra dentro y fuera de las zanjas circundantes
Las zanjas circundantes que se encuentran en la actualidad en áreas abiertas de pastizales ofrecen
mejores oportunidades para explorar la topografía de la superficie dentro y fuera de los fosos. Las
zanjas generalmente están localizadas en lugares planos en islas de bosque bien drenadas. Notamos que existen escasos relieves de superficie tanto dentro como fuera del área delimitada, lo cual
hace evidentes las bermas interna y externa de las zanjas.
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Erickson y sus colegas (1997) documentaron pequeños montículos de 4-5m de diámetros y
30cm de alto, todos ellos dentro de la Zanja Buen Retiro y una escasa depresión en el centro de
la Zanja Santiago y la Zanja Irovi 1. Esta depresión del centro fue interpretada como una plaza
en medio de los montículos que serían restos de alguna estructura (posiblemente de adobe), otra
interpretación es que se trata de restos de árboles caídos, que crearon un orificio en la superficie y
con el tiempo, los procesos de erosión y depósito sucesivos por el crecimiento nuevo del bosque.
Los árboles de los bosques tropicales tienen sistemas de raíces poco profundas pero extensas que
pueden arrancar hasta media tonelada de suelo cuando caen y dejar una depresión considerable,
produciendo una superficie irregular con el tiempo.
Las zanjas grandes de Chipeno 1, Chipeno 3, Pachiwal, Cerro Mercedes 1, y Cerro Mercedes 4 se
extienden sobre inmensas áreas de las islas de bosque; así, el foso y la berma presentan desniveles
en su curso. Algunas secciones llegan a los límites de la isla de bosque y la sabana y otras cruzan
los espacios más elevados de las islas de bosques, que pueden tener una diferencia de relieve de
un metro o más.
CARTOGRAFÍA Y RECOLECCION DE LA SUPERFICIE
DE LA ZANJA DE JASIAQUIRI
En agosto de 2007, la comunidad de Jasiaquiri construyó una nueva cancha de fútbol en el centro
de la zanja circundante que se encuentra en sus cercanías, esta construcción involucró la remoción
de vegetación y la nivelación de del terreno usando maquinaria pesada. Debido a que esta superficie ha sido utilizada por muchos años como terrenos de cultivo por la comunidad, esta construcción tuvo un impacto menor sobre el sitio arqueológico.
El espacio total de esta apertura se calcula en 160m x 110m. Se realizó una recolección de superficie de los materiales que quedaron expuestos tras la limpieza de la plaza, en algunos casos se
registraron las proveniencias. También se cartografiaron los lugares que presentaron altas densidades de materiales y zonas oscuras que pueden asociarse con basurales o superficies de ocupación. No se identificaron perforaciones de postes o muros, ni tampoco restos óseos humanos. En
las siguientes temporadas se realizará el análisis correspondiente de los artefactos recuperados.
EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS
Excavación arqueológica de perfil en la Zanja Santa Fé
El sitio Santa Fe es una zanja de forma circular ubicado en Santa Luis y forma parte de un complejo
de cinco zanjas en el área. La zanja es cortado por el camino que sale de Alta Gracia hacia el norte,
en este sector, como producto de la remoción del suelo, se registró un rasgo superficial con cerámica, ubicado en la parte interior de la zanja (Figura 39). En un corte de perfil realizado en Santa
Fe se observó una profundidad máxima de 1.21 m y un ancho de 8 m entre los puntos más altos
de cada berma.
Se excavó un sondeo de 5m x 0.50 m en la berma exterior, en dirección transversal del área
excavada del sitio B-I-122 con la finalidad de conocer las características de construcción y de depósito de la zanja (Figura 40). El datum fue ubicado en 8493668 mN, 429607 mE a 0,20 m de altura
sobre la superficie y el área excavada se dividió en cinco cuadrantes de 1 m x 0.50 m.
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Figura 40: Perfil excavado, sitio Santa Fe.

Figura 41: Estratigrafía de la excavación en sitio Santa Fe.
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Estratigrafía (Figura 41)
El primer estrato (locus 100 – locus 101) registrado tiene una profundidad de 30 cm y corresponde
a un depósito reciente de materia orgánica subyacente al humus, de textura limosa y color marrón
oscuro (7.5 YR 3/2 - Dark Brown). Este estrato, de formación reciente cubre de la superficie de las
bermas, el talud y la base del área excavada de la zanja con un alto contenido de material vegetal
en proceso de degradación y humus. El espesor promedio de este estrato es de 0.20 m y es menor
en el área superior de la berma, mientras que se hace más espeso hacia los declives del terreno.
El segundo estrato (locus 103) presenta un rasgo de cerámica (locus 102) depositada a una profundidad de 30 cm aproximadamente desde la superficie y otra (locus 104) en una profundidad de
50 cm aproximadamente. La textura de este estrato es limoarenosa de color marrón (7.5 YR 4/3
- Brown). Este estrato tiene un espesor regular a lo largo del corte, con un promedio de 0.10 m,
sirve como señalador del declive de la berma y la depresión circundante.
El tercer estrato (locus 105) es un relleno amarillento con presencia de carbón y cerámica probablemente intrusiva del estrato superior. Que se extiende hacia el exterior de la berma y desciende
sobre la depresión circundante, pero que no está presente sobre la berma ni en el área profunda
de la zanja. En este estrato se observaron fragmentos de carbón cuyo reducido tamaño no permitieron su recolección.
El estrato final (locus 106) presenta una coloración rojiza (5 YR ¾ - Dark Reddish Brown) con presencia de cascajo que es el material original y estéril de la zanja. La textura de este suelo es arcillo
arenosa, y la compactación del estrato es mayor de acuerdo a la profundidad que adquiere en la
zanja. Este estrato caracteriza la base de la berma. En este estrato se de recuperó una muestra de
carbón a 0.52 m de profundidad, sin materiales arqueológicos asociados. La profundidad total de
la limpieza del perfil fue de 0.55 m en promedio.
Materiales arqueológicos asociados
Durante la excavación se registraron tres rasgos que contenían cerámica. El primer rasgo (L 102)
presentó el fragmento de una base de cerámica con impronta de cestería y un fragmento de cuerpo con decoración incisa lineal a una profundidad de 0.32 m, ubicado entre el segundo y tercer
cuadrante de la unidad, al exterior de la berma.
El segundo rasgo de cerámica (L 104) se registró a unos 0.45 m de profundidad en el tercer cuadrante, también en la parte exterior de la berma. En este rasgo se recolectaron seis fragmentos de
cerámica dispuestos horizontalmente, entre los cuales se encontraban una base con impronta de
cestería, un cuerpo con decoración incisa y cuatro fragmentos de cuerpos sin decoración.
En el estrato I (L 100 y L 101) se recuperaron fragmentos de cerámica aislados, entre los cuales
se cuentan 2 bases planas con impronta de cestería, un borde con decoración incisa, 4 cuerpos
incisos, entre otros fragmentos sin decoración.
En el estrato II (L 103) se registró un cuerpo inciso, un borde y 4 cuerpos sin decoración.
Mayores investigaciones sobre la cerámica permitirán en el futuro, obtener una mejor información sobre los asentamientos en un nivel local y regional.
Resultados preliminares
Entre los resultados de la excavación se pudo constatar que el relleno original del muro de la zanja
corresponde a un tipo de suelo arcilloso anaranjado (5 YR 3/4) que contiene cascajo de roca are65

Figura 41: Perfil excavado en el sitio Santa Fe.

Figura 42: Zanja Chipeno 1.
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nisca. Durante la excavación se observo además la presencia de un segmento apisonado (L 107)
en el estrato III (L 106) que aparentemente delimita el relleno excedente sobre el suelo original de
la plataforma para reforzar el terraplén circundante a la zanja. El apisonamiento de este sector permite inferir que existió cierto tráfico en el sector externo de la zanja, reforzando la caracterización
de las zanjas como estrategias de delimitación espacial.
La disposición de los estratos también demuestra que las bermas se encontraban rodeadas por
depresiones del terreno, de escasa profundidad, que varía entre 30 y 50 cm, y que se formó gracias
a actividades de mantenimiento de las bermas.
Estas actividades también quedan evidenciadas gracias al hallazgo de cerámica dispuesta en
los bordes de la berma. Probablemente el hecho de que los rasgos cerámicos se encontraran por
debajo de los estratos más superficiales sugieren que la cerámica fue depositada posteriormente al abandono de la zanja, sin embargo, una comparación tipológica con la cerámica obtenida
en rasgos de estratos más antiguos mejorarán la interpretación sobre el asentamiento. Mayores
análisis y clasificación de la cerámica permitirán conocer a profundidad los momentos en que la
cerámica fue depositada y su relación con los momentos de ocupación y abandono de la zanja.
Excavación arqueologicas en la Zanja Chipeno 1
El sitio Chipeno es una zanja circular ubicado en un espacio dedicado a la ganadería de la Estancia
de este mismo nombre, por lo tanto la vegetación ha sido manipulada hasta cubrir la superficie
con especies de pasto óptimas para la alimentación del ganado, dejando algunos árboles como
generadores de sombra. En las mediciones de corte que se realizaron en la zanja se registró una
profundidad variable, cuyo promedio es de 2 m, y que sugiere una excavación original del suelo
superior a tres metros en la base de la zanja (Figura 42).
Para comprender el proceso de depósito y conocer la profundidad y forma de la zanja, se procedió a la apertura de un pozo de sondeo de 1m x 2m transversal a la zanja, con una dirección de
160°, ubicada en 8483244 mN 446921 mE (Figura 43).
Estratigrafía
En la unidad se registraron seis estratos cuya disposición permiten claramente observar la forma
original del área excavada de la zanja y los procesos de sedimentación de la misma.
El estrato I (L 100) es un suelo limofrancoso de color Marrón grisáceo (10 YR 3/2 – Dark grayish
brown) y tiene un espesor variable entre 0.06m y 0.22m, presentando mayor espesor en la parte
central de la unidad, en tanto que se hace más fino en los extremos.
El estrato II (L 101) (Figura 44) es un suelo también limofrancoso de color marrón (10 YR 4/3 Brown), cuya profundidad varía entre 0.12m y 18m, este estrato presentó cerámica, carbón vegetal
y el inicio de un rasgo de restos óseos de vaca recientes. Debido a la presencia de estos materiales
orgánicos, el estrato adquirió coloración negruzca. Se recolectaron muestras de carbón en este
estrato: una a 0.77m de profundidad, otra a 0.87m y una tercera cerca de 1.00m de profundidad,
todas ellas asociadas a fragmentos de cerámica y con raíces de la vegetación actual.
El estrato III (L 102) definido por la presencia del rasgo de materiales óseos, está presente únicamente en el sector sur de la unidad. Este estrato es limoarenoso y de color marrón oscuro (7.5 YR
3/2 – Dark Brown). Su profundidad llega hasta 0.90 m desde la superficie y su espesor varía entre
0.12m y 0.35 m. En este estrato se recolectaron cuatro muestras de carbón de diferentes proveniencias, con profundidades variables entre 0.94m y 1.00m.
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Figure 43: Excavación del foso de la Zanja Chipeno 1.
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Figura 44: L 100 - L 101, perfil de la excavación en la Zanja Chipeno 1

Figura 45: Perfil de la excavación en la Zanja Chipeno 1. El suelo oscuro es sedimento
post-abandono mostrando que la foso original fue mas profundo que la superficie hoy.
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El estrato IV (L 103) es un estrato de espesor más regular, cuyo espesor es de 0.20m a 0.30m
en el sector central y norte de la unidad, mientras que su espesor en el sector sur es de 0.10m. La
estructura del suelo es areno arcillosa. En el nivel de tope de este estrato se recolectó una muestra
de carbón con una profundidad de 0.72m.
El estrato V (L 104) es un conglomerado de material arcilloso y color marrón intenso (7.5 YR 4/6
– Strong Brown) que contiene cascajo de roca arenisca (composición arenoarcillosa) de coloración
rojiza (7.5 YR 5/6). Este estrato está presente en el sector sur de la unidad, pero no en el sector
norte, demostrando un marcado declive hacia el centro de la unidad. La profundidad máxima de
registro de este estrato es de 1.74m, con un espesor máximo de 1.00m.
Paralelamente a L 104, en el sector norte aparece el estrato VI (L 105) con un espesor promedio
de 0.35m, y cuya disposición es igualmente descendente desde la parte interna (sur) de la zanja
hacia el exterior (norte). Este estrato presenta coloración amarillenta (10 YR 4/4 – Dark Yellowish
Brown) y una textura arcillo arenosa muy similar a la del estrato V.
Finalmente, el estrato VII (L 106) estéril de la unidad parece ser una superficie arcillo arenosa de
color pálido (10 YR 6/3 – Pale Brown) en seco, que en húmedo es más bien amarillento (10YR 5/4 –
Yellowish Brown) que resulta ser un estrato inferior al foso de la zanja.
Materiales arqueológicos asociados
Durante la excavación de la unidad 1 en Chipeno fueron registrados materiales cerámicos en los
estratos I (L 100), II (L 101), III (L 102) y IV (L 103).
En L 100 fueron recolectados un borde sin decoración, dos fragmentos de cuerpo incisos, un
fragmento de soporte de trípode y una docena de fragmentos sin decoración. En L 101, por su
parte, se recolectaron cerca de 40 fragmentos, entre los que se cuentan 5 bordes, uno de ellos con
decoración incisa, 1 fragmento de material óseo reciente y un fragmento lítico.
En L 102 se registraron fragmentos óseos animales, fragmentos de cerámica, algunos de ellos
presentan decoración incisa, existen bases con impronta y también fragmentos de arcilla cocida.
En L 103, se registraron bordes con decoración aplicada, bases y cuerpos sin decoración así como
fragmentos de cuarzo. Se registró también un fragmento de estatuilla antropomorfa.
En L 101 y L 102 se registró un rasgo de material óseo correspondiente a una vaca, que incluye
dientes y una escápula
Resultados preliminares
La excavación de un perfil en la zanja circundante de Chipeno 1 permitió observar el proceso de
depósito estratigráfico posterior al abandono del foso (Figura 45). La estratigrafía expuesta por el
perfil permitió constatar que la pared norte presenta un corte más abrupto que el talud del sector
sur del foso. Los estratos depositados sobre la superficie original de construcción de la fosa, provenientes en gran parte del derrumbe de las bermas, la profundidad del foso excavado y la altura de
las bermas debieron ser mayores a los que se registran en los relevamientos de perfil realizados en
otros sitios de zanjas circundantes. Con una profundidad cercana a dos metros, la función defensiva de Chipeno 1 parece clara.
La cerámica encontrada se encuentra en estratos de depósito posterior a la construcción y probablemente al abandono del foso. Las características de la cerámica, incluyendo el hallazgo de
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fragmentos de una estatuilla antropomorfa, pueden ofrecer respuestas sobre la función de la zanja
circular de Chipeno en cuanto se obtenga un análisis tipológico comparativo con la cerámica recolectada en otros sectores de Chipeno 1 y de Chipeno 2.
Finalmente, el rasgo de material óseo reciente encontrado en L 102 junto con cerámica incisa y
bases con impronta sugieren que corresponden a un depósito reciente y disturbado, por lo tanto,
posterior al abandono de las zanjas circundantes.
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Figura 46: Zanja (linea roja) en un isla de boque asociada con camellones de
cultivo en la savanna (noroeste del pueblo de Bella Vista) (Google Earth©).

Figura 47: Zanja (linea roja) en un isla de boque asociada con camellones de
cultivo en la savanna (noroeste del pueblo de Bella Vista).
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ASOCIACIONES DE LAS ZANJAS CIRCUNDANTES
CON OTROS RASGOS ARQUEOLÓGICOS
Asociaciones entre zanjas circundantes y terras pretas
El fenómeno de las terras pretas terra preta do indio, tierras negras, and Amazonian Dark Earths
(ADE), está frecuentemente asociado a la región central y baja de la cuenca amazónica (Lehmann
et al. 2003, Glaser & Woods 2003), pero también se han registrado a lo largo del Alto Xingú (Heckenberger 2005), el río Madeira alto (Miller 1992:220-221) y el río Guaporé (Becker-Donner 1956,
Nordenskiöld 2002; Miller 1978). En 1956, Becker-Donner reportó una zanja asociada a un estrato
de tierra negra a una profundidad de entre 80 y 100 cm, con un promedio de medio metro de espesor, en el sitio denominado Piedras Negras, ubicado cerca de las riberas del Guaporé o Itenez.
Las figuras y la descripción brindada en este reporte permiten suponer que esta asociación es
efectiva.
Asimismo, se han reportado zonas pequeñas y gráciles de terras pretas dentro en una extensa
zanja circundante en la localidad e Bella Vista, al norte de Baures, cerca de la confluencia de los ríos
Blanco y San Martín (Dougherty y Calandra 1984, 1984-5, 1985; Prümers comunicación personal).
En 1995, se examinó una zanja circundante en Irovi y se realizaron pruebas de suelo en transectos radiales desde el centro y con direcciones cardinales (Erickson et al. 2007). Durante la temporada 2007 se realizaron pruebas y se cartografiaron zanjas usando un tirabuzón, como se describió
oportunamente. En todos los casos, se encontró un tipo de suelo grisáceo entre 0-60cm por debajo de la superficie y un estrato grisáceo más claro a una profundidad aproximada de 1m dentro de
la zanja y arriba de 1,5m de sedimentos grises oscuros que corresponden a depósitos en el foso
posteriores al abandono de la zanja. En muchos casos, las pruebas de suelo presentaron evidencia
de ocupación que incluyó cerámica, carbón y tierra quemada. Estos datos tienden a localizar pisos
o áreas de uso a manera de parches aislados dentro de las zanjas circundantes (e.g. Jasiaquiri, Zanja Chipeno I y Chipeno III) A pesar del color negro de los estratos, las pruebas no permiten clasificar
estos suelos como terras pretas.
Asociaciones entre zanjas circundantes y camellones de cultivo
Las zanjas circundantes del Complejo Hidráulico de Baures (CHB) están asociadas indirectamente
con terraplenes (calzadas), canales, trampas de peces y pozos para peces pero no con camellones
de cultivo (campos elevados). En cambio, específicamente en Baures, Bella Vista, Magdalena, San
Ramón y San Joaquín, los sitios de zanjas circundantes están asociados con camellones de cultivo
además de calzadas, canales, pero sin trampas y pozos para peces. Por otra parte, en Acre y la región del Alto Xingú las zanjas no están asociadas con terraplenes, trampas de peces, o camellones
de cultivo.
Denevan (1966:89-90) reportó la existencia de camellones de cultivo, descritos como “cuadrídula” debido a su diseño reticulado, en San Joaquín y Magdalena. Estos sitios fueron confirmados
gracias al uso de Google Earth© y fueron identificados además camellones de cultivo similares
en las sabanas que rodean las islas de bosque situadas al oeste del río Blanco, al oeste y noroeste
del pueblo de Bella Vista (Figuras 46-47) y tambien el pueblo de San Ramon. En esta región los
camellones de cultivo en forma de “cuadrícula” están asociados con islas de bosque y con zanjas
circundantes.
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Figura 48: Reconstrucción de un paisaje de zanjas como asentamiento, terraplenes, y canales (artista:
Clark Erickson).

Figura 49: Reconstrucción de una zanja palisada (artista: Dan Brinkmeier)
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Asociaciones entre zanjas y terraplenes, canales, y sendas
La característica más impresionante del paisaje en el CHB es la densa red de largos terraplenes y
canales de tierra que cruzan las pampas, los humedales y las islas de bosque (Erickson 2000, 2001;
2008). Los terraplenes y los canales también son comunes en la zona central de los Llanos de
Mojos, pero son escasos al noreste, fuera del CHB. En el CHB, hay algunas zanjas que están directamente asociadas con terraplenes y canales radiales (Erickson et al.1997) (Figura 48). Las zanjas
documentadas en 2007 no se encuentran asociadas con terraplenes y canales en la pampa circundante. Esto puede ser debido al relieve de las sabanas y la menor intensidad de las inundaciones
del paisaje que rodea Baures.
En las islas de bosque, fueron encontradas pequeñas evidencias obras de tierra dedicadas a la
comunicación y en transporte asociados a las zanjas circundantes. Los caminos y senderos, actuales y posteriores al abandono de las zanjas, cortan aleatoriamente los sitios demostrando que
no están asociados entre ellos. También en la llanura, hay senderos de vacas y caminos angostos
entrecruzan las obras de tierra.
Se registraron también depresiones lineares cortas que surgen desde algunas zanjas circundantes
y parecen estar relacionadas con la orientación de puentes identificados en la base de los fosos de
algunas zanjas (Figuras 17, 20, 21).
Mientras exploraban la región, Nordenskiöld (1916; 2002) y D’Orbigny (2002) viajaron en canoa
hacia antiguas misiones jesuitas, en dirección perpendicular al sistema del río orientado de norte
a sur, su viaje atravesó desde el río Mamoré hasta el Baures utilizando un laberinto de atajos entre
los meandros artificiales del río, los canales entre cuencas y la pampa inundada dispersos en un
área aproximada de 170 km. Nordenskiöld, D’Orbigny, y Denevan describen canales individuales
de hasta 15 kilómetros en esta región que corresponde con la distribución de zanjas descrita para
San Ramon, San Joaquin, y Magdalena.
Visibilidad desde y hacia las Zanjas
Gracias a la geomorfología y el terreno de Baures, las islas de bosque y los bosques de galería ribereña constituyen una localización potencial para las zanjas circundantes, jardines, cultivos, campos agro-forestales y asentamientos en general.
En la actualidad, las zanjas circundantes se encuentran en bosques primarios y secundarios,
campos de cultivo y de pastoreo, jardines y comunidades y en muchos casos, las zanjas no pueden ser vistas hasta ubicarse prácticamente sobre ellas. En otras oportunidades, cuando las zanjas
están ubicadas en áreas de pastizales, la superficie plana de las islas de bosque permite observar
las obras de tierra desde 100 o 200 metros de distancia. Esta visibilidad debió ser aún mayor si se
asume que los paisajes de islas de bosque fueron más abiertos en el pasado gracias a los asentamientos, jardines y campos de cultivo.
Asimismo, cuando las obras de tierra se encontraban menos erosionadas, su monumentalidad
debió ser mayor, permitiendo que sean visualizadas desde mayores distancias. Las zanjas que contaban con palizadas de maderos o bosques localizados debieron ser visibles a varios kilómetros de
distancia para observadores ubicados en la isla de bosque o en la llanura adyacente (Figura 48).
Los observadores internos de las zanjas circundantes, pudieron ubicarse en un punto más alto en
la isla de bosque obteniendo una perspectiva ventajosa sobre el rededor, normalmente entre 1 y
4 metros más alta que los humedales y llanuras adyacentes.
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También se consiguió mejorar la visibilidad con la construcción y mantenimiento de bermas
internas y externas, cuya altura alcanza entre 0.5 y 1 metro, y que pudieron servir como estaciones
de parapeto a lo largo de la palizada, que sirvió como muro perimetral y permitieron mantener
cierto control sobre el entorno.
Los sitios de zanjas generalmente están ubicados a varios cientos de metros desde el borde
de una isla de bosque, pero casi nunca en el centro. Algunos dominan la vista para monitorear y
controlar el tráfico en el río más próximo, otros no. Se asume que la mayoría de las islas de bosque
fueron relativamente deforestadas debido a las grandes poblaciones que vivieron allí y trabajaron
la tierra, así que muchas de las zanjas que se encuentran más o menos cercanas las una de las otras
podían mantener contacto visual, mientras que otras se encuentran relativamente aisladas debido
a la distancia que las separa de otras zanjas.
Conjuntos de zanjas circundantes
La distribución natural de las islas de bosque limitaron los espacios en los cuales se construyeron
las zanjas circundantes, en general, las zanjas están separadas unas de otras a distancias de varios
kilometros. Pero existen sectores, como Alta Gracia (Figura 17), Veremos, Buen Retiro, y Bella Vista,
en los que se han registrado múlitples zanjas independientes en conjunto de dos, tres o más y un
complejo mas grande dentro de unas kilómetros cuadrados. En casos como Veremos, San Luis 1,
San Luis 2, y San Luis 3, las zanjas están muy cercanas hasta casi interceptarse entre ellas (Figura
17).
En otros casos, se registraron zanjas concéntricas, en las que los fosos de la zanja interna y de la
externa se hallan bien preservados, como en el caso de Chipeno 1 y Chipeno 2, lo cual sugiere que
ambas fueron construidas al mismo tiempo (Figuras 4, 5, 20). La suposición de que la externa fue
construida como reemplazo de la interna, probablemente la zanja en desuso hubiera sido cubierta
con material de desecho y basura.
En el caso de la Estancia Buen Retiro, que presenta 4 zanjas circundantes agrupadas de diferentes formas, tres de ellas son apenas visibles y la cuarta, que tiene forma de “D”, parece ser más reciente ((Erickson et al. 1997) Sugiriendo que el uso de las zanjas fue consecutivo a través del tiempo. Denevan (1966:62) reportó una agrupación de 4 zanjas en una sola isla de bosque, compuesta
por dos zanjas circulares pequeñas rodeadas por una tercer zanja de 600 metros de diámetro.
Las agrupaciones de zanjas circundantes pueden representar centros importantes para actividades rituales y políticas, lugares de refugio y defensa en oportunidades necesarias, lugares explícitos de interacción social donde se integraban las poblaciones dispersas a lo largo del territorio.
En una sección previa, se presentaron las observaciones de Francisco Eder sobre las zanjas
circundantes de de la región de Baures. Él menciona múltiples zanjas grandes y profundas con
circunferencias de tres millas o 5.4km. Eder puede estar refiriendo las zanjas de Jasiaquiri, Isla Chipeno, Bella Vista, Buen Retiro o algunas desconocidas cerca de la misión de San Martín que se
hallan precariamente conservadas
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FUNCIONES DE LAS ZANJAS
Varias hipótesis sobre las funciones de zanjas existen incluyendo:
•
•
•
•
•
•
•
•

Defensa
Asentamiento humano
Residencia de elites
Lindero de territorios y comunidades
Trampas de animales
Cementerio
Manejo de Agua
Espacio ceremonial y público

Zanjas para la defensa
Las crónicas Jesuitas mencionan que los Baure precolombinos vivían continuamente en guerra
antes de la conquista, aunque no es claro en estos documentos si esta beligerancia era con otros
Baure o con otros grupos étnicos. Eder menciona que su enemigo más temido era el grupo étnico guarayo, que habitaba la parte sur de lo que actualmente es el departamento de Santa Cruz
(1985:00). Se decía que los agresivos guarayos practicaban el canibalismo, esclavitud y terrorismo
contra los Baure y otros grupos vecinos. En ese sentido, muchas de las zanjas observadas en la región de Baures pudieron servir como obras militares de defensa, como es sugerido en las crónicas
de Eder:
Así pues, para solucionar sus problemas de otra forma, decidieron rodear sus islas con
fosos (que subsisten hasta hoy y que demuestran la gran población que por entonces
debía haber). Conocí islas cuya circunferencia llegaba a tres millas [equivale, aproximadamente, a 5.4km] y que estaban rodeadas de dos o tres fosos. Estos son tan anchos
y profundos, que se pueden comparar con los de Europa. Iban amontonando la tierra
excavando en las espaldas del foso, formando una pared de declive muy abrupto y de
difícil subida para el hombre. De esta forma hicieron más difíciles al enemigo sus asaltos
(1984:105-106).
En algunos casos las zanjas pueden tener profundidades de entre 3 y 4 metros, como es el caso
de Catiene, Jasiaquiri, Cerro Mercedes 4, El Pozo y Chipeno 1, entre otras. En múltiples sondeos con
perforador realizados en la base y las bermas de las zanjas, se pudo constatar que el depósito de
sedimentos posteriores al abandono de la zanja puede superar los 1.5 m hasta la base de la zanja
en la actualidad. La excavación de la Unidad 1 de la zanja Chipeno 1 confirmó este razonamiento
dejando constancia de las etapas de uso y de abandono de la zanja desde la superficie original y
permite suponer que el talud externo tenía un corte más abrupto que el interno. Si se considera
un promedio de sedimentación de 1.5 m de relleno en la base de la excavación original, la mayoría
de de las zanjas registradas pudieron servir como medios de defensa en combinación con palizadas de troncos de madera o vegetación tupida de lianas y espinas, las zanjas debieron cumplir su
función defensiva de manera muy efectiva (Figura 49).
Las fosas circulares de Baures y otras regiones tienden a estar ubicadas en sectores altos, que les
permite tener un control visual de la sabana y cerca de cuerpos de agua permanentes como lagos,
cañadas, manantiales, y ríos. Las fosas circulares de mayor tamaño a menudo bordean islas de bosque al menos en uno de sus lados (Chipeno 1, Chipeno 3). Aunque no se tiene más que evidencia
fragmentaria respecto de estas obras de tierra, las fosas circulares podrían haber demarcado islas
de bosque enteras (este parece ser el caso de Jasiaquiri, Baures Pueblo y Buen Retiro). Estos sitios
poseen una ubicación estratégica de control y observación de la sabana.
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Aunque a menudo se han referido como defensivos, como se argumenta en otra sección (ver
Zanjas para manejo de agua), las fosas circulares de la región de Baures no retienen agua. Debido
a la porosidad de los suelos, el agua acumulada durante épocas de lluvias tiende a desaparecer
rápidamente de las fosos. Entonces, es poco probable que las zanjas no pudieron haber cumplido
la función de barreras contra ataques enemigos.
En la mayoría de las zanjas de la región de Baures, el suelo excavado del foso fueron depositados en ambas bermas (interior y exterior) o en la berma interna.
Nordenskiöld (1918:231-233) también menciona las palizadas hechas de árboles y plantas espinosas a través de Sur América, y afirma: “con fosos defensivos, arbustos espinosos, etc. sirvió como
trincheras de guerra moderna” (1918:241). Basados en nuestro trabajo de campo podemos añadir
la palmera conocida como chonta y vegetación local conocida como espinas a la lista de potenciales barreras. Asi también, estacas afiladas fueron a menudo montadas y camufladas en la base de
las fosas para sorprender a sus enemigos.
Sin embargo, a pesar de los numerosos reportes históricos para la región, no tenemos aún evidencia de palizadas asociadas con las fosas circulares. Hasta el momento no encontramos evidencias de agujeros de postes en nuestras excavaciones en Santa Fé, ni en nuestras prospecciones de
la nueva cancha de fútbol en Jasiaquiri. Nordenskiöld (1918:241), también menciona fuentes que
hablan acerca de palizadas dobles, en algunos casos combinadas con fosas defensivas, éste puede
ser el caso de las zanjas concéntricas de Santa María y Santiago.
Las empalizadas y zanjas pudieron ser formas combinadas y separadas de proteger los asentamientos, ya que diferentes tipos de armas y estrategias de guerra podrían determinar diferentes
formas de defensa, cada uno con aspectos positivos y negativos. Muros de árboles vivos serian
probablemente más durables y eficientes, especialmente en aquellos casos donde el subsuelo
rocoso está cerca de la superficie, aunque el tiempo de crecimiento de una muralla de tales características sería demasiado largo. Las zanjas proveerían de protección más permanente en relación
a las palizadas que eventualmente tienden a descomponerse y podrirse.
Muchos otros investigadores han sugerido funciones defensivas para las fosas circulares de la
Amazonia boliviana (Arellano 2002; Arnold & Prettol 1988; Denevan 1966; D’Orbigny 1857, Nordenskiöld 1918, 2002; Pärssinen et al. 2004). Arnold & Prettol (1988:461-462) encontraron dos “bolas de arcilla” en el relleno al interior y al exterior de las fosas en sus excavaciones de la fosa circular
mayor de Tumi Chucua. Considerando que en ciertas áreas de la Amazonia sin presencia de piedras o rocas, las bolas de arcilla fueron tradicionalmente empleadas como armas y herramientas
de caza (Métraux 1942; Nordenskiöld 1918). Además, ellos mapearon un agujero de poste ubicado
al interior del foso; aunque este ejemplo es sugerente, es insuficiente para ser definido como evidencia de la existencia de palizadas. Si las fosas circulares tuvieron empalizadas tal vez la falta de
agujeros de poste se deba a su erosión post-abandono y/o al colapso de los muros y el talud de las
fosas, removiendo así todo rastro de posibles agujeros de poste internos.
En sus trabajos respecto fosas circulares en la región del Acre, Pärssinen y colegas (2003:130),
argumentan sobre la función defensiva que estas tuvieron y asumen que estas estuvieron empalizadas. Para ser defensivos efectivos la tierra removida en la excavación de las fosas debería
estar acumulada en la berma al interior de estos trabajos de tierra. Esto haría más difícil el intentar
cruzar el foso y escalar las paredes o la berma; de ser apilada lo más alto posible, la tierra habría
provisto de alguna protección contra flechas, dardos y lanzas enemigas. Así también, podría haber
sido usada como parapeto para dirigir ataques (flechas, dardos, boleadoras, y lanzas) contra sus
enemigos.
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En el caso de la fosa circular y dos fosas de arcos presente en Tumi Chuqua, la tierra excavada
de las fosas fue acumulada en el exterior (Arnold & Prettol 1988:461). En Acre, el desmonte se apila
fuera de las zanjas circundantes obstaculizando la función defensiva que éstas supuestamente tienen (Pärssinen et al. 2003:130). Intentando explicar esta evidencia, Pärssinen y sus colegas señalan
que “las zanjas sirvieron como reservorios de agua para los habitantes de las villas fortificadas y,
más aún, podrían haber sido usadas para criar moluscos y tortugas” (2003:130). Las fosas en forma
de U reportadas para los ríos Orthon, Beni y Alto Xingú están abiertas hacia el lado del río (e.g., Arellano 2002; Arnold & Prettol 1988; Heckenberger 2005) con la fosa defensiva hacia la parte de tierra
adentro. Estas formas no proveerían protección contra ataques dirigidos desde los ríos al menos
que estén delimitados por un banco muy pronunciado y alto, y además provisto de palizadas. En
el sitio La Fortaleza, aparentemente los incas tenían una zanja profunda (posiblemente construida
en períodos previos) de forma de arco hacia el lado de tierra firme, con un muro de piedras hacia
el lado del río (Pärssinen et al. 2003).
Las armas tradicionales empleadas incluyen arcos y flechas, estólicas, boleadoras, lanzas y cerbatanas, además del combate cuerpo a cuerpo y armas de maderas filas y mazas (Denevan 1966:107;
Nordenskiöld 1918). Eder enfatiza el hecho de que un arquero podría lanzar hasta 20 flechas por
minuto, acertando un objetivo ubicado a 70 pasos y siendo capaz de penetrar las paredes de las
canoas (citado en Denevan 1966:108). Por otra parte, se cree que las cerbatanas son ineficaces
contra humanos, pero, de acuerdo a Eder, los Baure tenían venenos que añadían a sus dardos que
podían haber sido efectivamente usados en situaciones bélicas (ibid.).
Consideramos que las fosas circulares sin palizadas proveían escasa o ninguna protección contra
la mayoría de las armas empleadas en ese entonces. Las fosas circulares varían en área desde aquellas pequeñas (menores a 100 m de diámetro) a aquellas grandes (>1000m de diámetro), donde
las pequeñas serían vulnerables a cualquier tipo de ataque con armamento tradicional desde cualquier lado. Algunos santuarios al interior de las fosas circulares grandes estarían fuera del alcance
de dardos, flechas y lanzas, pero tendrían el problema que implica la defensa de un perímetro más
lineal, que provee oportunidades de entrada a enemigos que podían fácilmente escabullirse al
interior de las fosas. En conclusión, las fosas circulares habrían requerido de palizadas de troncos,
árboles y otros materiales para constituirse en defensivos efectivos. Si los reportes y crónicas coloniales son correctas, la región de Baures pudo haber estado llena de asentamientos empalizados;
sin embargo, al menos que estén combinados con las zanjas, éstos asentamientos empalizados
permanecerían invisibles a una prospección arqueológica tradicional.
El debate académico respecto de si las situaciones de conflicto endémicas que habrían ocurrido
en tiempos de la colonia se debieran a una proclividad propia de los nativos a la violencia, la guerra
y la expansión territorial (e.g., Carneiro 1970; Redmond 1994; Heckenberger 2005) o si se debió más
bien a un fenómeno ocasionado por presiones impuestas por el sistema Europeo (e.g., Ferguson &
Whitehead 1992) aún no ha sido definido. Nordenskiöld (1918:237-242), ha explorado el tema de
las palizadas como una introducción europea o como una invención indígena más en detalle; él
concluye que la mayoría de las empalizadas reportadas en crónicas del período colonial fueron de
origen indígena. Por otra parte, Pärssinen y sus colegas (2003:130-132), sugieren que los conflictos
bélicos durante los últimos fases de la historia precolombina fueron causados indirectamente por
una sequía masiva (AD 1050-1450), que quebró la agricultura en la Amazonia, causando presiones
poblacionales y promoviendo migraciones masivas de los grupos guaraní y otros que llevaron a
desarrollar estrategias como la construcción de zanjas y otras estructuras defensivas.
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Zanjas para asentamiento
Durante nuestra prospección de las fosas circulares en el año 2007 y anteriores trabajos realizados
por el Proyecto Agro-Arqueológico del Beni (PAAB) en la region de Baures, los hallazgos de cerámica y otras evidencias de actividades domesticas fueron relativamente escasas, comparadas con
los asentamientos precolombinos de otras partes de la Amazonia boliviana.
La cerámica es comúnmente intepretada por los arqueólogos que trabajan en la Amazonia
como evidencia de ocupación. Con la excepción de asentamientos de densa ocupación documentados en La Fortaleza, Riberalta, la cual parece haber sido una ocupación Inca, la escasa cantidad
de cerámica asociada con las fosas circulares en la Amazonia boliviana sugiere que estas cumplieron otra función en vez de asentamientos. Suponiendo que las áreas al interior de las zanjas fueron
asentamientos, los trabajos de tierra son pequeños y pocos para contener a toda la población de
la región de Baures, estimada en un número de 40,000 en base a las crónicas españolas. Lo más
probable es que la mayoría de los asentamientos se situén afuera de las zanjas y que éstas hayan
sido ocupadas sólo en casos de guerra o que poblados con cercos defensivos, sin zanjas, hayan
predominado en el paisaje del Baures prehispánico.
La falta de desechos domesticos y basurales puede ser explicada desde diferentes perspectivas. Las fosas circulares pudieron haber sido usadas por períodos cortos, o de manera estacional,
quizás solo como fuertes durante períodos de conflicto y agresión de parte de otros grupos. Este
tipo de ocupación, de corta duración, explicaría la insuficiente formación de basurales o áreas de
desecho.
El tamaño pequeño de las fosas circulares podría también ser un factor a considerar. La aglomeración de cierto número de casas o un poblado en un espacio pequeño al interior de las fosas circulares, que generalmente sólo tienen entre 100 y 200 m en diametro, deja poco o ningún espacio
al interior para la acumulación de basura. Por otra parte, es poco probable que sus ocupantes tiren
sus desechos a las fosas que ellos habrían construido con gran esfuerzo. Los desechos, por tanto,
de encontrarse tendrían que estar fuera de las fosas.
Se encontraron pequeñas cantidades de cerámica, utilitarias y finas, asociadas a las fosas circulares de las regiones de Baures, Bella Vista, Río Guaporé, Río Beni y el Río Orthon (Arellano 2002;
Calandra y Salceda 2004; Dougherty y Calandra 1984, 1984-5, 1985; Erickson et al. 1997; Faldin
1997; Vranich 1996; Becker-Donner 1956; Nordenskiold 2002; Prümers et al. 2006; Prümers 2006).
Los artefactos encontrados en las zanjas no son necesariamente evidencias directas de que
estuvieron asociados a la gente que los construyó y usó estas obras de tierra. La sobreposición de
diferentes actividades en diferentes épocas podría haberse sucedido debido a que muchos de los
asentamientos, áreas de cultivo y otras donde las actividades tenían lugar se reducen a aquellos
sectores no inundables de islas y galerias de bosque en la región. Por tanto, los artefactos pudieron
ser producto de ocupaciones previas a la construcción de las zanjas o de ocupaciones posteriores
a su abandono, reutilizando las áreas como asentamientos. La construcción de zanjas implica movimientos masivos de tierra y su subsecuente erosión ocasiona procesos de sedimentación que
haría que los artefactos se movieran al interior de las pozas, o que se dispersen tanto al interior
como al exterior de las zanjas.
Algunas zanjas podrían estar asociadas con lo que se denomina “terra preta” o Amazonian Dark
Earth (ADE). Localidades de terra preta son sitios de actividad humana producto de largos períodos de acumulación de material orgánico resultante de prácticas culturales como la quema y otras
relacionadas a ocupaciones permanentes (Erickson 2002). Sin embargo, corta occupación tempo80

ral de las zanjas no parece ser suficiente para haber estado asociado directamente a la formación
de terra preta.
Las zanjas podrían también haber estado restringidas a ocupaciones de elites privilegiadas. Sabemos que los Baure tenían lideres politicos y militares poderosos (aramas) y sacerdotes especializados responsables de la vida ritual. Descripciones presentes en documentos antiguos sugieren
que ambas clases de elite (militares y religiosas) vivían en los principales poblados. Estructuras
especiales de templos son también mencionadas para los Baure, los Mojo y otros grupos de la
Amazonia boliviana. No obstante, en nuestro trabajo no encontramos evidencia de agujeros de
postes o muros de trincheras, en casos como el de la amplia superficie expuesta en medio de la
Zanja Jasiaquiri.
Zanjas para proteger cultivos
En el trabajo de campo realizado en Magdalena, durante 1959, informantes locales mencionaron
a Denevan (1966:62) que las fosas circulares fueron usadas en el pasado para proteger los cultivos
de animals. Los agricultores de la Amazonia boliviana están enfrascados en una pelea constante
contra alimañas como joche, chanchos de monte, monos, ciervos, antas, ratas y ratones, además
de insectos que depredan sus cultivos. Con paredes verticales y de 1-4 m de profundidad, las zanjas protegerían los campos al interior de las fosas circulares de dichas plagas. La construcción de
fosas circulares monumentales para control de plagas no es eficiente en relación al costo o no se
justifica al menos que la producción de los campos cultivados sea dedicada a la producción de
cultivos valiosos como el cacao u otro tipo de frutas como se argumenta más abajo. La mayoría de
los pobladores de áreas neotropicales preveen la pérdida de sus cultivos por acción de depredadores a cambio de las oportunidades de acceder a recursos de caza de estos mismos animales, que
acuden a los campos atraidos por los cultivos (Linares 1976; Stahl 2006).
Zanjas como trampas para animales
Mucha gente local considera que el monte con zanjas es un buen sitio para la caza, esto puede ser
porque los animales que cazan están atraidos por las frutas del cacao, semillas de motacú y otras
especies de árboles de nueces generalmente asociados a las zanjas. Los jesuitas mencionan que
los Baure emplearon trampas excavadas en sendas para capturar jaguares y sus enemigos (Altamirano 1891; Anónimo 1745; Eder 1985) que tambien pudieron servir para atrapar a otros animales
de caza.
Existe también la tendencia a creer que las zanjas fueron construidas como una forma de proteger a la población de animales como el jaguar, construyendo un obstáculo que ellos no podrían
cruzar. Durante nuestros reconocimientos preguntamos a los habitantes sobre la historia y función de las zanjas, en las que documentamos historias de varios ancianos sobre la asociación de
tigres (jaguares), gente, y zanjas.
Según Esteban Chipeno, un habitante de Baures:
“La zanja la hicieron entre todos. A la tardecita después de venirse del trabajo,
pasaban por el puente y sacaban el palo para que el tigre no cruce a la zanja.
Por eso, todos se refugiaban en la zanja. En la mañanita, otra vez el puente
para trabajar cada uno donde le correspondía. Esto es la historia de la zanja:
para refugiarse en la noche para dormir tranquilo, porque sin armas ellos…
nada más” (Chipeno: personal communication 8/2008).
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Figura 50: Zanja San Carlos 1 (chocolatal).

Figura 51: Zanja San Carlos (chocolatal). La ultima metro de la zanja esta excavada en roca.
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La historia colonial y republicana reporta que en el pasado había muchos jaguares (tigres) en la
región de Baures (Eder 1985). Según Eder, los tigres continuamente amenazaron los asentimientos de los Baure, llevando niños y matando adultos. Hoy, pese a que la población de jaguares ha
disminuido considerablemente y son pocos los que se pueden encontrar en cerca de las zonas
pobladas de Baures, son frecuentes en las áreas alejadas de los pueblos al este del Río San Joaquín,
en la Reserva Kenneth Lee y al sur, en el territorio indígena Baure, donde agricultores, obreros y
trabajadores de las estancias reportan su presencia como causantes de pérdida de ganado y otros
animales domésticos. En nuestros trabajos de campo previo, realizado durante 1995, 1996 y 2007,
encontramos muchos vestigios de la presencia cercana de estos jaguares a través del reconocimiento de sus huellas y gruñidos rondando nuestros campamentos.
Hoy, hay pocos jaguares cerca de las zonas pobladas de Baures. En áreas lejos del pueblo al
este al borde del río San Joaquín, en la Reserva Kenneth Lee, y al sur-este en el Territorio Indígena
Baure, los obreros de estancias, agricultores, y cazadores se encuentran jaguares frecuentamente
y a veces, hacen problemas para las estancias matando ganado. En nuestros reconocimientos de
la Reserva en 1995, 1996, y 2007, encontrábamos muchos vestigios de jaguares en la forma de sus
huellas y sus llamas cerca de nuestros campamientos.
Para evitar este problema, puede ser que los Baure defendieron sus asentamientos con zanjas
profundas como afirman nuestros informantes Baure. Según deseños para zoológicos con jaquares, recomendan que “Motas secas debe tener un anchura de no menos de 25 pies y paredes verticales no menos que 15 pies de altura” (Baker n.d.:21). La anchura promedio de las zanjas puede
servir contra jaguares en muchos casos. La profundidad original de la mayoría de las zanjas, especialmente aquellas de paredes rectas y palisadas encima de la berma interna también puede evitar
amenazas de jaguares y al mismo tiempo, funcionar como trampas para capturarlos. Nordenskiold
(1918:235) menciona dos fuentes en la parte de Colombia y Centro América que sugieren que el
uso original de las palizadas era para proteger los poblados de los ataques de jaguars en vez de
otros enemigos humanos. Quizás, debido a que los jaguares tuvieron un papel de importancia en
las creencias y sistemas de prestigio para los habitantes de la Amazonia boliviana, algunas zanjas
pudieron haber sido usadas para mantener jaguares captivos con vida para posteriores actividades rituales.
Zanjas como linderos de territorios, comunidades, y campos de cultivo
Como obras de tierra monumentales altamente visibles, las zanjas (lineales o circulares) podian
haber demarcado o identificado territorios de comunidades, poblados y grupos humanos dentro
de la región de Baures. Una gran mayoría, sino todas, las islas de bosque de la región de Baures presentan una o multiples fosas circulares. Esto supone que las mismas fueron mayormente
contemporaneas en su contrucción y uso, en tanto que las diferencias en su tamaño y volúmen
de tierra removida sugieren que diferentes escalas de trabajo y mano de obra fueron necesarias.
Agrupaciones de zanjas y trabajos de tierra simples (ver abajo), indicarían aquellos centros de mayor jerarquía ritual, administrativa, social, economica y política.
La idea del cercado o encierro es un concepto relevante en este punto (Gibson 1994) especialmente si consideramos que granjeros que viven en comunidades que practican la agricultura
intensiva realizan inversiones permanentes en el paisaje que necesita ser enmarcado. El cercado
provee la idea de legitimación de la ocupación y uso de tierra a través de generaciones como capital paisajístico (landesque or landscape capital) (Brookfield 2001). Incluso en la actualidad las zanjas
son trabajos de tierra impactantes que dominan los paisajes de las islas de bosque, la mayoría de
los cuales hubieran sido visibles desde distancias considerables.
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A diferencia de los conceptos occidentales de tenencia de tierra, que a menudo demarcan los
bordes, las zanjas circundantes podrían marcar los centros de los territorios. Relatos de tiempos
coloniales arriba citados mentionan el uso de las zanjas (rine) como indicadores de propiedad en la
región de Baures (Anonimo 1743:439). Por otra parte, las zanjas no están distribuidas regularmente a través del paisaje ocupable y muchos se encuentran formando agrupaciones en tanto que
las zanjas lineales presentan patrones diferentes en su distribución. Algunas conectan sectores
de sabana entre si, atravesando las islas de bosque (La Pedrorrera 2, Pachiwal, Paralero, El Corte
de Chipeno), o forman arcos a través de las mismas (San Calixto, Alta Gracia), o conectan las islas
de bosque emplazadas a través de la sabana de manera recta, formando ángulos inusuales (San
Calixto, Pachiwal).
Las zanjas podrían también haber definido ubicaciones importantes para la agricultura; todas
las locaciones de las zanjas son vistas por la gente local como áreas con suelos ricos y productivos. Aquellas empleadas como tierras agroforestales y de pastura son cuidadas por comunidades
dentro y alrededor de Baures. Los informantes consultados se refieren a estos campos como muy
productivos y que raramente requieren la inversion de trabajos de barbecho y otros.
La mayoria de las zanjas de la región de Baures están asociadas con chocolatales (agrupaciones denses de cacao) (e.g., Catiene, San Luis 1, San Luis 2, San Carlos 1, Santa Maria, Veremos 1,
Veremos 2, Pachiwal, Cerro Mercedes 2, Cerro Mercedes 3) o estuvieron previamente pobladas
por árboles de cacao (Figuras 50-51). Así, usualmente en toda entrada a bosques de cacao o chocolatales las zanjas fueron encontradas en su interior. Troncos y ramas de árboles de cacao forman
una densa red de vegetación donde incluso muchos de éstos, todavía vivos, se encuentran en
posición horizontal debido a los vientos o árboles caídos. El cacao generalmente se encuentra al
interior y a cierta distancia fuera de las zanjas.
Muchos Baureños consideran la presencia de los chocolatales como un recurso natural y silvestre; otros atribuyan su presencia a los Jesuitas o “los bárbaros” (gente viviendo afuera de las
misiones y pueblos durante el periodo colonial y republicano). La cosecha del cacao sigue siendo
una importante fuente de ingresos estacionalmente para los pobladores de Baures (Informe sobre
Chocolate en Baures 2006). Grandes grupos de Baureños se juntan en campamentos temporales
dentro de los chocolatales para cosechar y procesar el cacao por períodos de hasta varios meses.
Los chocolatales son considerados propiedad comunal y se preveen sanciones contra aquellos
intentos de deforestación para la habilitación de estos campos como zonas de pastura o cultivo.
En algunos casos, las comunidades han experimentado con actividades de manejo agroforestal
de los bosques de cacao mediante la limpieza de otros tipos de vegetación, lo cual resultó en
la mejora de sus cosechas. Los habitantes locales también pueden diferenciar el cacao cultivado
cuando lo encuentran en plantaciones cerca de los poblados o en aquellas áreas de cultivo doméstico; para ellos el chocolate (cacao) “domesticado” es considerado como más productivo pero de
menor calidad.
El cacao es originario de la region del Amazonas, de acuerdo a estudios etnobotánicos y genéticos (O’Neil 2007). Los grupos nativos de la Amazonia recolectaban frutos de cacao para usarlos
en la elaboración de bebidas dulces que posteriormente podían fermentarse y transformarse en
cerveza. No obstante, no existen evidencias etnográficas o arqueológicas que el chocolate fue extraido de los granos de cacao en la Amazonia. Se cree que el cacao se difundió y fue domesticado
en México o Guatemala en tiempos prehispánicos y, que después, se expandió a través de Latino
América, incluyendo a la Amazonia, durante el período colonial. En la mayoría de las interpretaciones, los jesuitas introdujeron el chocolate a la region de Baures en el siglo XIIX, con el establecimiento de las misiones (Denevan 1966:102; Block 1994). El chocolate es frecuentemente mencio84

Figura 53: Cuenco de inciso fino de la Zanja Jasiaquiri.
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Figura 52: Figurina humana in situ en la superficie de la Zanja Chipeno 1. Figura 54: Jara con inciso fino de la Zanja Chipeno 2.

nado como una de los productos de las misiones que eran exportados en grandes cantidades. Eder
menciona la presencia de grandes contenedores de cacao Silvestre y cultivado y su importancia
para la región de Baures en su crónica.
El cacao es un claro signo de la compleja y dinámica ecología histórica de la región de Baures,
como indicador de huellas de ocupación en el pasado y el manejo de las islas de bosques y sus
recursos, y en este caso la construcción y uso de obras de tierra monumentales. Interpretamos esta
asociación como evidencia de cultivos precolombinos o manejo de bosques típicos de comunidades pasadas o presentes en otras partes de la Amazonia. Es posible que las comunidades hubieran
creado las zanjas para demarcar las plantaciones sagradas de cacao que ellos controlaban.
Fotografiamos vasijas de cerámica enteras en Baures mostrando diseños que asemejan plantas
de cacao como en los chocolatales y mazorcas de cacao representados mediante incisiones finas
en el cuerpo de las vasijas. Estos objetos se parecen en tanto forma y tecnología a aquellos objetos
de cerámica de superficie fina y pasta crema, delgada, que se observan en los restos recolectados
en Chipeno y Jasiaquiri.
Zanjas como cementerios
Algunos montículos o lomas construidos por los habitantes prehispánicos de los alrededores de la
región de Trinidad, Bolivia, fueron dedicados al enterratorio de sus muertos, y la mayoría presenta evidencias de su uso períodico como cementerios. Como trabajos de tierra permanentes y de
escala monumental, los pueblos precolombinos podrían haber construido las zanjas como marcadores de estos cementerios. En nuestro trabajo no encontramos evidencias de restos humanos
presentes en colecciones de superficie, pruebas de suelo o excavaciones pequeñas realizadas en
las zanjas; esto puede deberse a las condiciones frecuentes de limitada visibilidad.
Sin embargo, durante una corta prospección del complejo de zanjas de Bella Vista, en el Río
Blanco/San Martín, en 1996, observamos una vasija ceramica grande, conocida comúnmente
como urna de entierro, que había sido disturbada y quebrada por la construcción de la escuela al
noroeste de la plaza local. Los trabajadores que participaron en dicha obra mencionaron la presencia de restos humanos encontrados al interior de dicha urna. En el año 2003, Prümers y su equipo
(2006, Prümers 2006), excavaron urnas de entierro dentro del pueblo de Bella Vista, posiblemente
cerca de la misma ubicación. La ubicación de este hallazgo se encuentra dentro de la gran zanja
que mapeamos (Erickson et al. 1997) ese entonces. Debido a que la zanja y sus demás zanjas asociadas encierran un espacio considerable (…km2), la asociación del hallazgo puede ser sólo una
coincidencia y estar más relacionada al poblado típico en vez de constituir la función de la zanja.
Zanjas para manejo de agua
La mayoría de las zanjas de la Amazonia boliviana, el Acre y la región del Alto Xingú se encuentran en terrenos altos y bien drenados de islas de bosque, bancos de ríos o mesetas de modo que
no inundan en epocas de lluvia. En su generalidad, los suelos sobre los cuales estas obras fueron
construidas no podrían contener el agua despúes de las lluvias (Denevan 1966:62-64; Erickson et
al. 1997). Las obras de tierra de Baures habrían sido igualmente poco útiles para la producción
de peces u otros, o para el almacenamiento de agua para propósitos domésticos. Los suelos de
las islas de bosque de Baures son conocidos por su porosidad y, por tanto, la retencion de agua y
presencia de barro, comunes en otras regiones de la Amazonia boliviana durante la estación de
lluvias no se presenta. A menudo, nos dicen los informantes, las zanjas mantienen bajos niveles de
retención de aguas, las cuales desaparecen rápidamente despúes de unas horas o tal vez pocos
días incluso en épocas de lluvia torrenciales.
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En el pasado los fosos de las zanjas podrían haber sido cubiertos por gruesas capas de arcilla
para impermeabilizarlos y emplearlos en el almacenaje de aguas de lluvia. Sin embargo, no encontramos ninguna evidencia de esto en nuestras pruebas de suelo realizadas usando el tirabuzón.
Arellano (2002) observa la asociación de la mayoría de zanjas en el Río Beni, cerca de la ciudad
de Riberalta y el Río Orthon (Pando), adyacentes al río. Por otra parte, Arnold y Prettol (1988) muestran claras conexiones de zanjas radiales, curvos o rectos, en medio del río, lagunas en forma de U,
y la zanja o fosa circular principal. Walker (2008) documentó cuatro zanjas con conexiones al Río
Rapulo/Manique, al sur del pueblo de Santa Ana de Yacuma, Beni. Las zanjas de los ríos Orthon
y Beni podrían llenarse de agua por períodos breves durante la parte más álgida del período de
inundaciones. Aunque están ubicados en terrenos cercanos a los niveles alcanzados por el agua
cercanos al Río Beni, las zanjas de Tumi Chucua habrian contenido agua sólo durante períodos
de alta inundación (Arnold & Prettol 1988:463). De acuerdo a Arnold y Prettol (ibid), las zanjas en
forma de U habrían sido usadas por canoas para evitar las largas distancias producidas por los
meandros de los ríos, proveyendo acceso entre los ríos y lagunas en U. Basados en las elevaciones
de los bancos de ríos que forman islas de bosque y las mesetas, pocas zanjas contendrían agua
durante el resto del año.
Tenemos ejemplos de secciones de zanjas que bordean o están conectadas directamente con
la sabana abierta (Chipeno 1; Chipeno 3), los campos inundados o ríos por zanjas (o canales) lineales subsidiaries más pequeñas, que a menudo irradian desde la fosa circular mayor (Chipeno 1,
Chipeno 2, Buen Retiro, add here). Estos rasgos habrían contenido agua temporalmente durante la
estación lluviosa y durante inundaciones altas. Igualmente, muchos canales pequeños se proyectan por mas de varios cientos de metros radialmente desde la Isla Chipeno los cuales interpretamos como puertos de canoas que posibilitan el acceso a las islas de bosque desde cuerpos de agua
durante la estación inundable, además de protección para las canoas. De acuerdo a informantes
locales, algunos de estos canales fueron creados por cazadores y ocupantes temporales de las islas
de bosque, en tanto que otras podrían ser de origen precolombino. Sugerimos que muchos de estas obras de tierra de los ríos Beni y Orthon que están conectados a los ríos proveyeron de accceso
para las canoas de los habitantes de estos poblados durante la estación de lluvias y para la gente
como caminos durante la estación seca.
Muchas islas de bosque artificiales (es decir, de origen antropogénico) y los grandes asentamientos o lomas de la parte central de los llanos de Mojos presentan túmulos y pozos que fueron
excavados como relleno de las lomas, para el almacenamiento de agua, y/o la protección contra
quemas de la sabana anuales (Denevan 1966; Erickson 1995, 2000, 2006b, 2008; Erickson et al.
1992, 1993, 1995; Erickson & Balée 2006; Langstroth 1996; Nordenskiold 1916; Prumers 2004). En
algunos casos, estos pozos se encuentran continuamente alrededor de la base de las islas de bosque o asentamiento en lomas formando una depresión, al estilo de fosas defensives, llena de agua.
Prümers (2008) mapeó una especie de dique-canal circular y canal que rodea la extensa Loma Salvatierra, cerca de Casarabe, creemos que estas obras de tierras o aquellas fosas alrededor de sitios
de ocupación (lomas) no se asemejan a las zanjas que discutimos para la region de Baures.
Espacio ceremonial y público
Basados en un análisis de su tamaño y la labor invertida en su construcción se puede decir que las
zanjas fueron lugares especiales para quienes las construyeron y usaron. Su permanencia y monumentalidad sugiere usos no utilitarios como templos, centros ceremoniales, plazas públicas, y/o
canchas para juegos públicos. Las zanjas constituyen una manera particular de diseñar el espacio
para habitarlo, crear áreas rituales y para configurar las funciones del espacio circundante; en este
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Perfiles de Zanjas en Dos Ambientes
1. Terrenos planos en islas

a. Area de excavacion con dos bermas

b. Area de excavacion con una berma

2. Terrenos de pendiente en bordes de islas

Figura 55: Perfiles de zanjas en dos ambientes: 1) Terrenos planos en islas y
2) Terrenos de pendiente en bordes de islas.
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sentido, algunas zanjas delimitaron aldeas y proveyeron seguridad a los habitantes por medio
de empalizadas o zanjas defensivas y a partir de una mayor profundidad en la excavación de las
mismas. Sin embargo, si las zanjas tuvieron una funcion domestica se deberia registrar una gran
cantidad de materiales de desecho acumulados en los taludes del foso o sus cercanías.
Las excavaciones arqueológicas efectuadas en un par de sitios no manifestaron rastros de actividades domésticas intensivas y más bien apuntan a un uso del espacio con fines ceremoniales o
de elites políticas. Entre los argumentos que permiten considerar las zanjas como sitios ceremoniales destacan los hallazgos de figurinas antropomorfas (Figura 52), una de ellas aparentemente
corresponde a una pieza de tamaño mediano y la otra pequeña, de pasta negra, y que representa
un personaje de pie asociadas a cerámica con decoración incisa fina y cuyas formas corresponden a piezas pequeñas y medianas para verter y beber, probablemente, alguna bebida festiva en
contextos rituales o ceremoniales. En los contextos excavados particularmente en Chipeno 1 se
presentan fragmentos de cuarzo cristalino y lechoso asociados a la cerámica, que evidencian la
importancia de los cristales de cuarzo en la región tanto debido a su escasez como por su brillo.
El hallazgo de vasijas grandes de cerámica, posiblemente empleadas para la preparación de
chicha y comida para grupos grandes de personas, sugieren que actividades rituales o festivas
podrían haber tenido lugar en las zanjas. Las actividades rituales o festivas que tuvieron lugar en
las zanjas quedan evidenciadas por el hallazgo de piezas grandes para preparar chicha y comida
para un grupo grande de personas. Vasijas finas de formas cuenco relacionado con la bebida de
chicha en la Amazonia con pasta y superficie de color crema y diseños de incisión fina fueron encontrados en las zanjas de Chipeno 1, Chipeno 2, y Jasiaquiri (Figuras 53-54). Mucha de la cerámica
fina recuperada en estas tres zanjas estaba semi-completa, lo cual podría señalarla como cerámica
ritual u ofrendas de entierros que fueron quemados después de su uso en vez de simplemente
descartados.
Los cronistas enfatizan el diseño ordenado y la elaboración de villas y poblados en la región de
Baures en tiempos de la conquista española y el período colonial inicial (Altamirano 1891; Anónimo 1745; Eder 1985; y otros). En este tiempo, las comunidades Baure tenían grandes plazas centrales rodeadas de calles y casas bien organizadas. Los grandes templos con ídolos son descritos
para algunos de los pueblos de la sabana, algunos ubicados en las plazas y otras diversas partes.
De acuerdo a Eder, los Baure reconocían ciertos lugares sagrados en el paisaje usualmente conformados por rasgos naturales, como es el caso del sitio Oricore (un lago junto a un promontorio
rocoso).
Las crónicas del período Colonial también reportan la práctica de un juego que implicaba el
uso de un pesado balón de goma, de más o menos 25 libras, por los Mojo y los Baure (Metraux
Tabla 5: Labor invertidad en la construcción de una muestra de zanjas.
Nombre

Altura de
Fosa (m)

Ancho de
fosa (m)

Área de
fosa (m2)

Perímetro
(m)

Volumen
(m3)

Labor
invertida
(persona/día)

Jasiaquiri

2.26

7.77

10.49

1,080

11329

4532

El Pozo

2.12

8.86

10.95

962

10534

4214

9.88

1,111

10977

4319

Chipeno 1

1.7

11.82

11.7

2,915

34106

13642

Pachiwal

1.37

9.47

7.37

1204

8873

3549

Pecaq Alta Gracia

1.03

5.05

3.11

750

23333

9333

0.7

5.79

2.4

567

1361

544

Galvez

San Carlos 2

89

1942:73). El balón en cuestión estaba hecho inicialmente de un núcleo de arcilla cubierto repetidamente por bandas de goma, posteriormente, la arcilla era disuelta y el vacío dejado por su disolución era llenado con aire. Basado en estas descripciones, el juego implicaba campos de juego
en los cuales los equipos eran separados por unos 7,6 m para jugar con los pies y unos 13 m para
jugar con la cabeza. Estas dimensiones para el juego de la pelota caben facilmente en los interiores
nivelados dentro de las fosas circulares.
Pequeñas lomas circulares de más o menos 20-30 cm de altura por 5 m de diametro fueron mapeados dentro de una fosa circular en forma de D, en la estancia Buen Retiro (Erickson et al. 1997).
Arellano (2002) y Arnold y Prettol (1988) reportan lomas similares en zanjas cerca de Riberalta.
Las funciones de estas lomas todavía son desconocidas pero podrían haber sido parte de paredes
hechas de palos y revestidas con barro, estructuras rituales, o lomas funerarias. Alternativamente,
estas lomas podrían representar la caida de árboles ocurrida en procesos de forestación de la zanja, en tiempos más recientes.
Algunas zanjas del complejo hidraúlico de Baures están asociados con canales y terraplenes de
tierra grandes, extensos y bien rectos que irradian desde las obras de tierra (Figura 48). Heckenberger y sus colegas (2008) también documentó caminos análogos, rectos y que forman una red entre
los asentamientos grandes con zanjas. Segmentos de estos caminos interconectando complejos
de zanjas han sido documentados en la union de los ríos Branco y Purus. En la parte central de
Brasil, los pueblos natives utilizan caminos rectos para actividades rituales de sus comunidades,
incluyendo procesiones y carreras de troncos. Estos caminos bien diseñados contrastan ampliamente con los senderos y vías más corrientes, empleadas en actividades diárias. El sitio de Cahokia
(AD 1.000 – 1.200), de la cultura del Mississipi, Illinois, tiene una gran palizada que fue reconstruida
varias veces. Este muro rodea gran parte del asentamiento, las residencias de elite, plazas públicas, lomas de entierro y templos más importantes del sitio. Los investigadores consideran que
la principal función de este rasgo era defensiva, pero algunos arqueólogos argumentan que el
muro también definió el espacio sagrado más importante del sitio (para ejemplos en la arqueologia mesoamericana,ver Borgstede y Mathieu 2007).
Zanjas como arte
Finalmente, las zanjas pudieron haber tenido otras funciones no utilitarias para los Baure y otros
pueblos, sea como expresiones de orden, estética y significado. La mayoría de las zanjas muestran
un nivel considerable de planificación en su diseño y construcción; muchas zanjas son monumentales en tamaño, en algunos casos, posiblemente, mucho más allá de lo necesario. Algunas zanjas
con multiples fosas concentricas parecen haber sido planificadas con exceso (e.g., Santa María).
Además de demarcar físicamente las comunidades en un paisaje saturado, las zanjas podrían haber sido expresiones de orgullo comunitario, prosperidad, y habilidad de organización. Investigadores brasileros se han referido a las zanjas como geoglifos, acentuando los elementos de su
elegante diseño y su geometría compleja. Para enfatizar este punto aún más, Alceu Ranzi (2004)
compara los geoglifos del Acre con las líneas de Nazca, en Perú, un sitio considerado como patrimonio mundial.
CRONOLOGIA
Al momento no contamos con información precisa para datar las fosas circulares de la región de
Baures. Sin embargo hemos colectado muestras de carbon de pruebas de suelos en los mismos y
dos pequeñas excavaciones realizadas en la temporada 2007; muestras seleccionadas de carbon
serán enviadas para su datación radiocarbónica luego de completar la temporada 2008. Pese a
existir fechados radiocarbónicos para sitios en las regiones de Baures y Bella Vista, ninguno de
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Figura 56: Zanja San Carlos (chocolatal )
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Figura 57: Zanja Catiene (chocolatal). La ultima 70cm de la zanja esta excavada en roca
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Figura 58: El Corte de Chipeno.
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Figura 59: Zanja Parralero (chocolatal).

ellos está claramente asociado a las fosas circulares (Dougherty y Calandra various; Calandra y
Salceda 2004; Prumers 2006, Prumers y Jaimes 2006). Entre tanto el análisis de material cerámico,
producto de recolecciones superficiales pequeñas y la colección de la Zanja Jasiaquiri se está llevando a cabo y sera presentada junto a nuestro reporte de la temporada 2008. Análisis estilíticos
comparativos con otras estilos cerámicos de la Amazonia que cuentan con fechados podrían ofrecer la posibilidad de datación indirecta para las zanjas de Baures.
Tentativamente, arguimos que las zanjas de la región de Baures fueron construidas y usadas
en los últimos siglos, antes del establecimiento de las misiones jesuíticas en la región de Baures,
durante períodos protohistóricos. Es probable que muchas de estas zanjas, aunque no construidas
durantes este tiempo, pudieron haber sido mantenidos y usadas durante los períodos iniciales de
la mission para proteger los asentamientos de contínuos ataques por parte de los guaranties y
portugueses.
Las zanjas fueron probablemente construidas en corto tiempo para poder funcionar como
defensivos. Suponemos que estas zanjas necesitaban mantenimiento períodico, incluyendo la
limpieza de vegetación, y de posible acumulación de sedimentos, cortando los muros de las fosas para mantener su verticalidad. Los anillos concentricos probablemnte representan eventos
de construcción específicos como también la necesidad de suplir el espacio ritual necesario para
asentamientos que incrementaban su tamaño gradualmente. Las distintas zanjas osas circulares
dentro de las agrupaciones de zanjas circulares podrían también representar eventos separados
de construcción. Asumimos que una vez construidos, las obras de tierra fueron prominentes, monumentos permanentes del orgullo communal, identidad y memoria, a pesar de posibles cambios
en su función e incluso su abandono.
Las zanjas circulares fueron probablemente establecidas en ubicaciones de importancia, ocupados a través de largos períodos de tiempo, posiblemente por diferentes grupos humanos, creando
sitios multicomponentes. Existe considerable continuidad en la ocupación de estos asentamientos; debido a las inundaciones anuales, las tierras bien drenadas de los bancos de ríos e islas de
bosque debió ser altamente cotizada para asentamientos, cultivos y actividades agroforestales.
Entonces, las posibles locaciones para construir fosas circulares y asentamientos es limitado. Artefactos diagnósticos encontrados en las fosas circulares no necesariamente evidencian asociaciones entre la construcción y el uso de estas obras de tierra. Debido a que la construcción de fosas
circulares implicó excavaciones profundas y movimientos masivos de tierra, cualquier estratigrafía
del sitio pre-existente, como suelos de ocupación, basurales y otros habrían sido disturbados y
redepositados como relleno de los bordes; a su vez, esto habría caido dentro de las fosas posteriormente, generando la incorporación de material contemporaneo a sus ocupantes. Suponemos
que las fosas circulares también necesitaban de cierto mantenimiento períodico, demandando
la remosión y disturbación adicional de suelos y cualquier depósito arqueológico en formación o
previamente establecido (Figura 33).
ZANJAS COMO MONUMENTOS
Los habitantes de la region amazónica de Bolivia no construyeron pirámides de piedra, palacios
reales o tumbas llenas de tesoro, comúnmente encontradas en otras civilizaciones del mundo.
Ellos expresaron su monumentalidad mediante la creación de su medio ambiente construido de
trabajos de tierra, como los campos elevados, los terraplenes, canales y zanjas de escala regional.
Las zanjas son un ejemplo de formación de tierra permanente en el paisaje. Éstas se encuentran en
la mayoría de las islas de bosque medianas o grandes y, en muchos casos, multiples zanjas ocupan
una isla de bosque. En pocos casos, la monumentalidad fue mejorada por la ilusión óptica creada
por la construcción de segmentos de fosas circulares en la interface topográfica entre el bosque
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y la sabana. Mediante el uso de ligeras inclinaciones a su favor, los contructores de las zanjas circulares acumulaban la tierra de las excavaciones del foso en la parte superior (hacia el lado de la
tierra) usando la elevación natural para resaltar la berma (Figura 55); esta innovación podría haber
resaltado también la capacidad de defensa de las fosas circulares.
El volúmen de tierra removido para crear la mayoría de las fosas es considerable. Si las palizadas
de troncos también fueron construidas las fosas circulares debieron haber sido monumentales. La
escala y forma de estos trabajos de tierra reflejan la habilidad de los habitantes de la Amazonia boliviana del pasado para movilizar y coordinar grandes cantidades de mano de obra. La cantidad de
labor necesaria para construir cualquier obra de tierra puede ser ampliada sobre largos períodos
de tiempo con poca gente participando o puede ser comprimida en períodos cortos de tiempo
con la participación de más gente.
Suponemos que las fosas fueron construidas en eventos simples (o episodios separados por
corto tiempo), probablemente durante periodos de menor responsabilidad con respecto de actividades agrícolas o en tiempos de potencial conflicto o guerra. La tierra parece haber sido fácil de
excavar durante la temporada de lluvias, pero el movimiento de suelos habría sido más simple en
temporada seca.
Creemos que la construcción de zanjas fue realizada por grupos organizados a nivel de comunidad o varias comunidades trabajando juntas. Si los “puentes” son evidencia de organización de
trabajo, los obreros fueron divididos entre sub-grupos de familias o lineajes, cada uno responsable
en forma de tarea para la completar un segmento de la zanja (ver discusión arriba).
Nuestras mediciones de la extensión espacial de las zanjas puede ser combinadas con perfiles
detallados de las bermas y fosos excavados para estimar el volúmen de tierra removido (perfil del
corte de sección foso por el largo del perímetro) (Tabla 5). Basados en datos previos de arqueología experimental respecto de la construcción de campos elevados, una persona puede mover
0.5 m3 de tierra en una hora o 2.3 m3 en el día (en un día de 5 horas) (Erickson et al. 1993; 1996;
2006). Dichos experimentos fueron realizados empleando herrammientas metálicas en lugar de
herramientas tradicionales disponibles en el pasado. Cualquier ventaja tecnológica está rebasada
por nuestra falta de experiencia moviendo suelos para la creación de este tipo de obras de tierra.
El cálculo persona-días de trabajo necesario para la construcción de una zanja es facil de realizar
(total volume ÷ 2.5 m3/person-día) (Tabla 5). Estos son estimados conservadores ya que, algunas
de las zanjas, fueron cortadas en el sustrato rocoso de las islas de bosque, implicando mucho más
trabajo (e.g., zanjas de Jasiaquiri y Catiene) (Figuras 56-57).
En el caso de algunas de las zanjas, medianas en tamaño, el volumen aproximado de remoción
de suelos para construcción de la zanja es de entre 1361 y 34,106 m3 (Tabla 5). La estimación de
la labor invertida para las mismas es 544 a 13,642 persona-día. Esto es en base de la topografia
de hoy. Con 1 metro de sedimentos post-abandono en los fosos, las cifras deben ser el doble. Las
estimaciones de labor invertida para las zanjas más grandes serán presentadas en el informe de
2008.
El cercado completo de las zanjas de Baures varía en un promedio de 1.5 a 79 ha, hasta de 4 m
de profundidad por 10m de ancho y agrupados en grupos de hasta 4 zanjas. Basados en un cálculo
de la cantidad de tierra removida, la zanja más grande en el area parece no ser la que más labor
intensiva demandó para su construcción. Chipeno 3, Paralero, y Chipeno 2, son nuestras zanjas
más grandes, cubriendo un area de 78.9 ha 58.4 ha, y 57.6 ha respectivamente. Algunas de las zanjas concentricas externas están incompletas o son fragmentarias. Si proyectamos la dirección de
los segmentos mapeados, podrían haber intentado encerrar áreas de kilometros cuadrados (Zanja
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Alta Gracia 6b combinado con Zanja San Calixto, Cerro Mercedes 1-7). Es el caso del sitio de Bella
Vista, cuyas zanjas fragmentarias cubren hasta 2.5 km2 (Erickson et al. 1997).
También documentamos zanjas no cerradas, rectas o curves sin claro origen o destino (zanjas
La Pedorerra 2, Alta Gracia 2-6b, Parallero 2-10, Jasiaquiri 2-3, Zanja/Canal 1 de Veremos, Zanja/Canal 2 de Veremos, Pachiwal, Cerro Meredes 1-7). Una fosa lineal de 327 m de la Zanja La Pedorerra
2 corta la peninsula del borde este de la isla de bosque Alta Gracia, que parece ser un marcador
territorial.
En términos de los volúmenes de tierra removidos, el corte Chipeno es probablemente la zanja
más grande; debido a que su perfil de excavación cambia a través de su trayectoria esta zanja es
dificil de medir. Partes del Corte podrían ser de formación natural (causadas en sectores por el flujo
de agua que erosionó el Corte después de su construcción original). En la secccion mas grande, El
Corte mide 50 m de ancho y 3-4 m de profundidad (para una discusión más amplia al respecto ver
Erickson et al. 1997) (Figura 58).
El sitio de Tumi Chucua es uno de los más grandes en la cuenca del Amazonas, los trabajos de
tierra forman un complejo de grandes, fosas circulares de forma casi perfecta que cubren 250.000
m2 (25 ha ó 0.25 km2) con fosas lineales o curves asociadas, conectando cuerpos de agua locales
con un total de 1,250,000 m2 (125 ha or 1.25 km2). Basado en calculus de 2.6 m3 de tierra removida
por una persona al día, Arnold y Prettol (1988:463) estiman que la construcción del complejo de
zanjas de Tumi Chucua demandó 2,418.5 person-days. En comparación, la zanja Chipeno 1, la segunda más grande en nuestra muestra, cubre alrededor de 58 ha habría implicado el movimento
de 20,800 m3 de tierra, requiriendo 8,320 personas-días de mano de obra. Aunque el complejo de
zanjas de Tumi Chucua cubre un area mayor, la cantidad de tierra removida es mínima. Denevan
(1966:62) reporta haber escuchado acerca del complejo de zanjas de Cajobo, ubicado a 25 km al
noroeste de Magdelena, que tiene una zanja interior de 10 ha y una zanja exterior de 170 ha. Las
fosas circulares más grandes de la Amazonia boliviana son más grandes que aquellas documentadas en la region Acre y de similar tamaño y escala que las reportadas para el lado del Alto Xingú.

95

ZANJAS COMO REGISTROS DE
ACTIVIDADES HUMANAS E HISTORIA ECOLÓGICA
Ubicamos zanjas solamente en islas de monte (islas de bosque) y galerías de monte (galerías de
bosque). La mayoría están en bosque denso y maduro. Las otras zanjas se encuentran en chaco
(campos de cultivo de quema y roza), chacos abandonados y bosque secundario, potreros de estancias, y sitios urbanos. La vegetación mas común asociados con zanjas son un gran variedad de
bejucos, motacú, chonta, y árboles de cacao. Estas especies están conocidas como indicadores
antropogénicos (Balée 1989; Erickson y Balée 2006). También, hay hormigas (cepes), joche, y tortugas asociados con zanjas. Muchas animales hacen cuevas en los muros de la excavación de las
zanjas. De las asociaciones, la relacción entre las zanjas y el cacao es lo más interesante (Figura
59).
ORIGINES Y DIFUSION DE ZANJAS
La mayoría de los investigadores, basados en evidencia arqueológica, histórica y etnográfica apuntada anteriormente, creen que las zanjas fueron construidas como defensivos. Argumentamos
que la hipótesis sobre la función defensiva de las mismas se corrobora en cierto grado a partir de
los datos de nuestra investigación del 2007. Creemos también que las zanjas tuvieron múltiples
funciones y que éstas variaron a través del tiempo. El profundizar respecto de ésta hipótesis nos
lleva a considerar las siguientes preguntas: ¿Quién construyó las zanjas? ¿Quienes fueron los agresores?
Las zanjas mas profundas están entre 3 y 4 metros de profundidad y con la tierra excavada
puesta en su interior habrían dificultado la opción de cruzar al interior de los asentamientos. La
excavación de Unidad 1 de la Zanja 1 de Chipeno y diversas pruebas de tirabuzón en el fondo de
zanjas indican que muchas zanjas están actualmente rellenas con sedimentos de hasta 1.5m acumulados a través del tiempo (durante su uso y después de abandono). Si aplicamos esto a todos
las zanjas con poca profundidad, casi todos pueden servir para defensa como fosas defensivas.
Combinadas con palizadas de troncos de madera o vegetación tupida de lianas y espinas, las zanjas habrían sido una excelente forma de defensa (Figura 49).
¿Quien construyó las fosas circulares?
Tradicionalmente, los investigadores le han atribuido a los grupos Baure y Mojo de habla Arawak
la construcción de la mayoría de las obras de tierra en la Amazonia boliviana (Métraux 1942; Denevan 1966; Block 1994, y otros). Sin embargo, un número grande de grupos étnicos ocupó la
región donde se presentas las fosas circulares, entre ellos: los Baure, Chanisiana (Canichana), Sirionó, Itonama (Machoto, Saramo), Moré (Mure), Chapacura (Tapacura), y Guarasug’we (Pauserna)
(Métraux 1942). De acuerdo al registro histórico, los Baure fueron el grupo más unificado, numeroso, y políticamente centralizado. Aunque las obras de tierra de la región de Baures coincide con
los asentamientos históricos de y misiones de los Baure, las fosas circulares y campos elevados de
Magdalena, San Ramón, San Joaquín, y Bella Vista, se superponen con los territorios tradicionales
de territorios ocupados por grupos no Arawak.
El grupo étnico Itonoma, por ejemplo, ocupó un área considerable al norte de los Llanos de
Mojos, desde San Ramón, San Joaquín, Lago San Luís, y Magdalena, con un núcleo a lo largo de
los ríos Machupo y San Miguel (Métraux 1942; Denevan 1966; Block 1994); su distribución coincide
con muchos de los campos elevados y las zanjas reportadas. En los documentos históricos, los Itonoma fueron considerados como uno de los grupos menos civilizados de la región de Mojos. Sin
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embargo, debido a la diversidad étnica a través de la región, no podemos atribuir el fenómeno de
construcción de estas obras de tierra solamente a los Baure y los Mojo.
Heckenberger (2005; Heckenberger et al. 2007, 2008) está convencido de que las fosas circulares del Alto Xingú y otras áreas fueron construidas por los grupos de Arawak hablantes, quienes
expandieron la idea a través del suroeste de la Amazonia. Pärssinen y colegas (2003) por su parte,
le atribuye la autoría de dichas obras a grupos Piro, también Arawak que habitaban la parte del
Alto Purus y el Río Branco Bajo.
¿Quienes fueron los agresores?
Los grupos guaraní y guarayos, a quienes se atribuye un carácter agresivo y militar, podrían haber
presionado a los grupos étnicos de la Amazonia boliviana a fortificar sus asentamientos o construir
estructuras defensivas separadas. Los guaranís de períodos precolombinos tardíos son notoriamente caracterizados por sus migraciones y expansión territorial. Basados en las crónicas jesuitas,
gran parte de la violencia guaraní parece focalizarse en los ataques para obtener cautivos y esclavos antes que tratarse de intentos de expansión territorial. La violencia, los saqueos, y la esclavitud
continuaron hasta períodos coloniales, esta vez promovidas por las expediciones portuguesas que
entraban a lo que ahora comprende el actual territorio boliviano, en busca de esclavos entre la
población de las misiones.
Además, el imperio inca buscaba controlar la parte occidental de la Amazonia y probablemente
intentó controlar también ciertos recursos específicos. Ellos establecieron un asentamiento con
claros cimientos no Amazónicos y muros de piedra para La Fortaleza (o Las Piedras), en Riberalta,
cerca de la boca del Río Beni (Arellano 2002; Faldín 1997; Pärssinen et al. 2004). Este sitio habría
reemplazado o sido reemplazado por una zanja circular y asentamiento indígena, a juzgar por el
alto porcentaje de cerámica de estilo amazónico. Los cronistas documentaron la frustración inca y
sus fallas en sus campañas y luchas para controlar la frontera oeste, contra los chiriguanos y otros
grupos rivales en las regiones de Bolivia y la Argentina para lo que construyeron una serie de fortines e infraestructura defensiva (Pärssinen et al. 2003).
Por otra parte, algunas de las tensiones podrían haber resultado de disputas entre grupos étnicos de la región de las zanjas. Los cronistas se impresionaron por el poderío militar de los Aramas,
líderes tradicionales de los Baure; Altamirano establece que los Arama pudieron movilizar muchos
guerreros, teniendo un poder considerable sobre la vida de sus súbditos. Otros enfatizan el uso de
las plazas y otras estructuras para entrenamiento militar en los pueblos. Los canichana del Río Machupo, cerca de San Ramón, por ejemplo, se destacaron por ser feroces luchadores y caníbales que
aterrorizaban a sus vecinos (Métraux 1942:81). Fosas defensivas y palizadas son reportadas para el
país de los canichana en la literatura histórica y etnográfica (D’Orbigny citado en Denevan 1966).
A finales del período colonial, la violencia hacia los ancestros de los constructores de las fosas circulares emanó de los gobiernos coloniales recientemente establecidos (españoles y portugueses). Los europeos comercializaron hachas de hierro por esclavos y otros recursos tropicales
a través de largas distancias a lo largo de la Amazonia provocando la dispersión de un estado de
conflicto endémico. Algunas de estas actividades tuvieron su efecto al tiempo en que los Baure
eran incluidos a la administración colonial a inicios de los 1700s por lo que muchos de los reportes podrían haber confundido el conflicto bélico indígena con aquél causado por la imposición
del nuevo sistema colonial. Basados en la investigación, muchas sino la mayoría, de las zanjas
circulares son obviamente prehispánicas en su origen, algunas, sin embargo, podrían haber sido
construidas y usadas durante el período colonial o protohistórico (una vez que el control europeo
se había consolidado).
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ZANJAS COMO PATRIMONIO CULTURAL
Bolivia cuenta con innumerables sitios históricos y naturales cuya importancia para la humanidad
ha sido reconocida en años recientes con la declaratoria de Patrimonio Cultural de la humanidad.
Sitios arqueológicos monumentales y arquitectónicos como Tiwanaku, Samaipata y, en un futuro
cercano también las ruinas de Incallacta, además de otros sitios coloniales de gran importancia
como la ciudad de Potosí, Sucre y las Misiones de Chiquitos en Santa Cruz forman parte de esta
lista. Así también, expresiones culturales como de la festividad folklórica del Carnaval de Oruro
fueron reconocidas como Patrimonio cultural intangible de la humanidad. A través de la UNESCO,
el mundo reconoce que estas riquezas de cultura, historia, ingenieria, y estética son comparables
con las Lineas de Nazca, Angkor Wat, el Templo Mayor de Machu Picchu, Tenochtitlan, Teotihuacan, Stonehenge, Tikal, y Copan. Sin embargo, hasta el momento aún no han sido consideradas
dentro de este grupo las obras de tierra monumentales que cubren paisajes regionales en el departamento del Beni, como: terraplenes, canales, camellones de cultivo, trampas de peces, pozas,
y zanjas que, en las últimas décadas, han adquirido una mayor atención de parte de investigadores
y científicos.
Los resultados de nuestra investigación arqueológica son impresionantes en tanto que las implicaciones sociopolíticas de los descubrimientos apuntan a la existencia de una alta civilización
que habitó la Amazonia boliviana en la época prehispánica. También, podemos relacionar las zanjas de Bolivia con restos encontrados en los estados del Acre, Rondonia, Mato Grosso, y Purus de
Brasil. Es de esperar que estos resultados de la region de Baures sea la base para la preparacion
de una solicitud para que estas obras de tierra monumentales y sus paisajes asociados puedan ser
incluidas en la lista de la UNESCO y asi ser protegidas, interpretadas, y apreciadas por Bolivia y el
mundo como uno de los grandes logros de la humanidad. Para ser nominado, un sitio o paisaje
tiene que tener valor “unico”
Como estrategía implementada a nivel inmediato, la publicidad otorgada a los geoglifos de la
region de Acre, ha motivado a oficiales e instituciones de gobierno locales y regionales a explorar
formas de promover estas obras de tierra arqueológicas como atractivos turísticos (Alceu Ranzi
2004, 2007, 2008). Las zanjas son generalmente tratadas con respeto por los habitantes de Baures
quienes reconocen dichas obras como legados ancestrales de la gente que ocupó la región en
épocas pasadas. Hoy, los pobladores nativos y advenedizos practican la agricultura y la agroforestación en las fosas circulares, asentándose en las cercanías pero sin construir sus casas directamente sobre estas obras de tierra. La amplia y profusamente erosionada fosa circular de los poblados
densamente ocupados (Baures y Bella Vista), constituyen la excepción de estos casos.
La frágil herencia cultural de la región se ve amenazada porque nuevas zonas de islas de bosque y bosques de galería se están talando para ser habilitados como potreros y nuevas zonas de
pastizales, y campos de cultivo. Muchos de estas zanjas precolombinas están erosionados como
consecuencia de actividades como la ganadería, la agricultura y la colonización, de manera que
nuestro estudio podrá hacer un registro antes de que éstas se pierdan completamente. Hace algunos años llamamos la atención sobre la importancia de estos restos mediante la difusión y la
educación pública (incluyendo charlas públicas, entrevistas en la radio y la televisión, conferencias
y publicaciones).
Las zanjas y otras obras de tierra en la región de Baures y otras de la Amazonía boliviana, como
es el caso de los campos elevados, terrapenes, canales y diques para pesca, podrían ser desarrolladas para fines turísticos. Debido a su escala regional, el turismo arqueológico tradicional se ha
enfocado en ciudades monumentales, templos y palacios con sitios bien definidos, lo cual no sería
el mejor modelo para desarrollar este tipo de patrimonio cultural. El desarrollo de un paisaje an98

tropogenico con una compleja historia va a requerir orientacion distinta a partit del concepto de
paisaje y ecologia historica.
CONCLUSIONES
Nuestro proyecto en la región de Baures, realizado durante Julio y Agosto de 2007, registró y mapeó aproximadamente 35 zanjas individuales y obras de tierra asociadas. Algunas de éstas habían
sido reportadas en nuestras investigaciones de 1996 y 1997, y también por otros investigadores,
pero en su mayoría las obras de tierra que aquí incluimos fueron registradas recientemente. También recolectamos datos a partir de pruebas de suelo, realizando transectos a través de las obras
de tierra, y registrado secciones de cortes de perfiles de las bermas y las fosas de cada una de estas.
Las pruebas de suelos y las excavaciones realizadas sugieren que los fosos fueron mucho más profundos y las bermas más altas de lo que actualmente se puede apreciar.
Durante la temporada 2007 registramos zanjas que variaban entre los 1.5 ha hasta 75 ha y hasta
más de diez fosas circulares en sólo una isla de bosque (Alta Gracia). Las fosas circulares son trabajos de tierra impresionantes de hasta 4 metros de profundidad y 10 metros de ancho, a menudo presentan paredes laterales empinadas y tienen diámetros entre 100 y 1.300 metros. Algunos
agrupamientos de zanjas pueden llegar a cubrir areas de varios kilometros cuadrados.
En el presente informe discutimos y evaluamos varias hipótesis propuestas respecto de las funciones de dichas zanjas, incluyendo: funciones de defensa, para asentamiento humano, protección
de cultivos, como trampas de animales, linderos territoriales, comunidades y campos de cultivo,
cementerios, para manejo de agua, como espacios ceremonial y público, y como expresiones de
arte. Cada una de estas hipótesis presenta evidencia en contra y a favor, pero ninguna da cuenta
de la amplia variedad de formas, tamaño, ubicación y asociación, por lo que más investigaciones
serán necesarias para entender estas enigmáticas obras de tierra.
La gran mayoría de investigadores creen que las zanjas fueron construidas con fines defensivos,
ésta hipótesis es apoyada en cierto grado por nuestras investigaciones realizadas en 2007. La forma y profundidad de las fosas sugieren funciones defensivas o de restricción de acceso, posiblemente funcionando como fosas de defensa. Esta interpretación es corroborada por las crónicas y
relatos jesuítas que informan sobre poblados con fosas defensivas y palizadas.
Se presume que la mayoría de las fosas circulares contenían asentamientos de casas dispuestas
en patrones circulares alrededor de una plaza central. En nuestro trabajo recuperamos fragmentos
de cerámica doméstica provenientes de áreas disturbadas en los sitios Santiago e Irovi. Nuestras
muestras de suelo demuestran que la evidenciad e ocupación doméstica está presente pero esparcida, por lo que podría ser que algunas zanjas fueron ocupadas por períodos breves o sólo
estacionalmente. La misma evidencia que apoya la hipótesis de la función defensiva sugiere que
estas obras fueron construidas para la protección de campos de cultivo de depredadores y para
atrapar animales. La asociación de las mismas con bosques de cacao (chocolatales), es también
sugerente y, aunque evidencia etnográfica e histórica parece apoyar esta hipótesis, es necesario
realizar mayores investigaciones y, tal vez, experimentación.
Las zanjas fueron construidas en un tiempo de alta población en la que el paisaje estaba repleto de asentamientos, huertos y bosques antropogénicos. Éstas probablemente jugaron un papel
muy importante en la demarcación del espacio, señalamiento de tierras y simbolización de la identidad y orgullo de diversos caserios, comunidades, poblados y villas. Debido a su permanencia,
probablemente las zanjas también representaron una forma de memoria social. Por otra parte,
las hipótesis respecto de que estas zanjas habrían demarcado y contenido cementerios es escasa99

mente apoyada en tanto que no encontramos evidencia relacionada en nuestras prospecciones
o pruebas de suelo. Los entierros documentados por otros proyectos podrían no estar necesariamente asociados con el uso de las zanjas, sin embargo, tal vez mayores excavaciones sean necesarias para desechar o aceptar esta hipótesis.
Las zanjas que registramos durante nuestra campaña del 2007 no parecen contener agua por
más de unos pocos días, por tanto, desecharíamos la idea de que éstas funcionen para control y
manejo de aguas, no obstante, este tipo de evidencia está presente en otras partes. Asi también,
la idea de que las zanjas tenían un rol ceremonial y público es de dificil sustento. Sin embargo,
basados en su tamaño, forma y monumentalidad, las zanjas constituyen espacios definidos propicios para actividades humanas. Además, en nuestro trabajo, encontramos evidencia para apoyar
la función ceremonial de estas zanjas (cristales de cuarzo, vasijas grandes para preparar comida
y fermentar chicha, vasijas pequeñas y finas con decoración incisa para servir comida y bebida, y
figurinas). Finalmente, el esfuerzo empleado en su diseño y construcción sugiere una función no
utilitaria.
La evidencia que corrobora la hipótesis de funcionalidad como espacio ceremonial y público
se aplica también a aquella que postula estas zanjas como obras de arte. La elegante formalidad,
estilo, forma, visibilidad y monumentalidad de muchas de las zanjas cae dentro del espacio de
cultura expresiva. Algunas zanjas son comparables a muchas de las obras arquitectónicas reconocidas en otras partes del mundo. Basados en esa información, asumimos que las zanjas podrían
haber tenido multiples funciones a la vez y que estas funciones podrían haber cambiado a través
del tiempo.
La apretada distribución geográfica de las zanjas en la Amazonia suroeste sugiere altos niveles
de interacción cultural en la fase final del período precolombino. La arqueología de las zanjas sugiere un origen común y procesos de difusión en vez de ser casos de invención independiente. Las
similitudes de las formas de las zanjas y su ubicación a través del vasto paisaje sugieren la relativamente rápida expansión de su concepto. Miller (1979, 1984) y Nordenskiöld (1918) sugieren que
los ríos Guaporé-Itenez fue la principal ruta para el movimiento de gentes e ideas expandiendose
hacia el noroeste. Heckenberger (2005) arguye que los grupos Arawak fueron responsables de estas construcciones, además de los conflictos bélicos y los asentamientos urbanizados. Pärssinen y
sus colegas (2003) sugieren que las corrientes de grupos de migrantes Tupi-Guaranies motivaron
la adopción de zanjas para defensa. Nosotros arguimos que la asignación de estos trabajos a algún
grupo étnico específico es aún prematuro. La distribución geográfica de las zanjas en la Amazonia
boliviana corresponde a diferentes grupos étnicos que podían o no estar asociados a estos trabajos de tierra.
Este proyecto ofrece información acerca de una de las más impresionantes sociedades precolombinas de las Américas. Aunque ya son ampliamente conocidos, la investigación de estos sitios
de zanjas circundantes sigue pendiente. Esperamos que haciendo un estudio cartográfico detallado, un prolijo sondeo del suelo, una excavación de prueba y el hecho de ponerlos en el contexto
de su paisaje cultural asociado, nos permitirá una mejor comprensión de sus funciones y cronología así como del significado de este fenómeno. La investigación en estas zanjas y los paisajes
culturales asociados proveerá valiosa información sobre los rasgos distintivos de la organización
sociopolítica, sus territorios y sus límites. La región también es ideal para el estudio de la ecología
histórica de un paisaje cultural totalmente transformado por sus habitantes precolombinos, pues
ha sido ocupado continuamente, hasta la actualidad, en los alrededores de los pueblos de las
misiones.
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